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NOTAS SOBRE NATURALEZA-SOCIEDAD Y LA 
CUESTION REGIONAL EN AMERICA LATINA 

Héetor Sejenovich y Vicente Sánchez* 

1. INTRODUCCION 

La cuestión regional ha venido preocupando en distintos medios por casi dos 
décadas sin que sobre ella se haya alcanzado aún una formulación global real­
mente satisfactoria. Otro tanto puede decirse de la problemática ambiental, 
una preocupación que surge y se generaliza con intensidad no hace más de una 
década. 

Consideramos que ambas problemáticas poseen íntimos nexos. Analizarlos 
. permitirá avanzar en pos de una conceptualización integradora de la relación 

naturaleza-sociedad. Estamos convencidos de que la principal causa del dete­
rioro ambiental actual en América Latina radica en la forma en que operan e 
interactúan con su base natural, las leyes de acumulación de la sociedad capi­
talista. Asimismo, consideramos que todo avance en el análisis social que per­
mita dar cuenta de los procesos reales que se operan en su ámbito, necesita 
enriquecerse con las especificidades que se dan en su espacialidad. Esto nos 
ha llevado a participar en este seminario, centrando el interés de nuestra con­
tribución en el estudio de las formas en que la estructura económica, política 
y social se manifiesta en determinadas estructuras naturales y tratando de re­
plantear la forma en que el hombre, integrado en sociedades, se relaciona con 
la naturaleza de que es producto y hacedor. 

Deseamos contribuir al debate sobre la cuestión regional en América Latina 
basándonos sobre todo en la experiencia que hemos obtenido al trabajar so­
bre la cuestión ambiental. De esa experiencia derivan los planteamientos que 
seguidamente presentaremos en forma resumida. 

• Investigadores dcl Programa de las Naciones Unidas para el Mcdio Ambiente (PNUMA). 
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En una primera sección señalamos cómo la cuestión regional -tal como ha si­
do presentada en ámbitos académicos, centros de planificación, y medios de 
expresión de distintos sectores soeiales- ha adolecido, con frecuencia, de plan­
teos reduccionistas originados en una visión unilateral de la realidad. En una 
sucinta revisión crítica de estos planteamientos, deseamos hacer un aporte que 
pueda ser utilizado en un análisis de las interrelaciones existentes en la cues­
tión regional. 

En una segunda sección analizamos las situaciones que dentro del capitalismo 
han aparecido frecuentemente como típicamente regionales. Así aparecen en­
frentadas dos regiones -o una región con el centro- en una función de explo­
tadora la una y de explotada la otra, homogeneizándose, en los planteamientos 
de esta teoría, todos los sectores sociales en el interior de cada región. Es de­
cir, se trata de situaciones y conflictos sociales donde los elementos tradicio­
nalmente llamados regionales aparecen como dominantes. Un análisis de los 
elementos fundamentales que interactúan en esta situación podría contribuir 
a la elaboración de una teoría alternativa sobre la cuestión regional. 

En una tercera sección planteamos cómo, desde un punto de vista de estrate­
gia de investigación, no parece adecuado exigirnos precisar una definición de 
región, sino más bien analizar todas las variables intervinientes dentro de una 
situación social determinada en el tiempo y en el espacio, como explicación de 
los conflictos que se generan dentro del ámbito de la hasta ahora llamada re­
gión. 

En una cuarta sección, intentamos profundizar en las características específi­
cas que otorgan a los conflictos sociales una existencia espacial y, para ello, 
nos remitimos a las relaciones entre naturaleza y sociedad, Esto exige una su­
cinta referencia a la forma como el hombre integrado en sociedades ha esta­
blecido un intercambio orgánico con la naturaleza, ya los efectos que ha tenido 
este intercambio dentro del ámbito natural y social. Aquí desarrollamos la te­
mática central de la cuestión ambiental, que consideramos posee íntimos ne­
xos con la cuestión regional. 

En la quinta sección presentamos los avances realizados en el análisis de las 
categorías de articulación entre lo ecológico, lo económico y lo social. Desta­
camos, dentro de las categorías ecológicas, la captación y transmisión de ener­
gía, y la resiliencia. Dentro de las economías, el funcionamiento de la renta 
diferencial, la rotación del capital, el horizonte de tiempo de planificación de 
las inversiones, y la generación de desperdicios. Dentro de las sociológicas, la 
dinámica de la población impulsada por los procesos de produceión y de con­
sumo, y sus relaciones con la organización política. Finalmente destacamos la 
necesidad de tratamiento conjunto para casos temporal y espacialmente deli­
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nidos de las tres dimensiones. 

2. PLANTEAMIENTOS SOBRE LA CUESTION REGIONAL 

El planteamiento de la cuestión regional en el ámbito aeadémico, espeeialmen­
te en el protagonizado por la economía neoclásica, puede ser considerado co­
mo una repercusión, en el plano de la teoría, de los agudos conflictos sociales 
originados por el desarrollo desigual y combinado, característico del capitalis­
mo en América Latina. También han influído en ese ámbito académico los 
avances en un instrumental para evaluar adecuadamente la localización de in­
versiones. A mediados de la década del cuarenta ydurante toda la del cincuen­
ta, el tema de las teorías del desarrollo ocupó buena parte de los debates y de 
la investigación económica. Inmediatamente después, y en la medida que las 
estrategias de desarrollo se concretaban en medidas de política, la problemá­
tica regional se fue difundiendo y ocupando la atención de profesores e inves­
tigadores, como tema directamente derivado de las teorías del desarrollo y de 
la planificación del crecimiento económico. En efecto, gran parte de la temá­
tica del desarrollo trataba de proponer distintas estrategias que permitieran 
romper cI famoso "círculo vicioso de la pobreza". Se señalaba eon este concep­
to la imposibilidad de un desarrollo autosostenido de las regiones y países atra­
sados sin estímulos externos. 

La conocida polémica entre el desarrollo equilibrado, sostenida principalmen­
le por Nurkse, y las teorías del desarrollo desequilibrado sustentadas por Hirs­
chman, aunque en muchos casos ponían el acento en lo sectorial más que en 
lo espacial, incluían dentro de sus fundamentos, elementos que luego se incor­
poraron a la temática regional. 

Como se recordará, Ragnar Nurkse, utilizando el instrumental neoclásico, es­
pecialmcnte en lo que se refiere al funcionamiento de las relaciones recípro­
cas entre la oferta y la demanda, y recordando la ley enunciada por Jean B. 
Say, "la oferta crea su propia demanda", sostenía la posibilidad de emprender 

. un desarrollo equilibrado en una amplia gama de sectores. Albert O. Hirs­
chman, en cambio, mucho más observador de los fenómenos que en esos años 
operaban en el mundo capitalista, sostenía que la estrategia debería ser nece­
sariamente desequilibrada, en forma de shock de inversiones que arrastrarían 
por comp1cmentariedad a otras inversiones. Justamente, el desequilibrio se 
comportaría como el estímulo necesario para nuevos movimientos desequili­
brantes, pero que permitirían el incremento de las actividades productivas. Es­
te ha sido uno de los antecedentes de la posterior teoría de los polos de 
desarrollo, como forma de romper la postergación de las regiones. 
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Nos parece de importancia recordar aquella polémica porque en ella se plan­
teaba básicamente la posibilidad que tendría el sistema capitalista de empren­
der un desarrollo no desigual para corregir la postergación y la diferencia que 
la realidad mostraba a los teóricos. Así, por ejemplo, la estrategia de desarro­
llo sobre la que Hirschman teorizaba, al ser llevada a la práctica permitió el 
crecimiento de algunas actividades productivas, pero mantuvo en los hechos 
la postergación y marginación de gran parte de la economía y la sociedad en 
las entonces llamadas "naciones subdesarrolladas", 

La temática regional fue incorporada en esos años por la Comisión Económi­
ca para América Latina de las Naciones Unidas (CEPAL) yespecialmente por 
el Instituto Latinoamericano de Planificación Económica y Social (ILPES), 
que formaron gran parte de los técnicos que trabajaron en los organismos de 
planificación de América Latina. La acción de estos organismos significó esen­
cialmente un importante foro donde se fueron registrando los avances en la 
materia. Sin embargo, se fue dando una separación entre estos avances y su in­
corporación en los sistemas de planificación. Frecuentemente, en la práctica, 
el nivel regional de los planes de desarrollo sólo se consideraba una vez defi­
nido el plan nacional. La operación consistía en "regionalizar" al plan de desa­
rrollo, lo que se lograba mediante el señalamiento espacial de los distintos 
proyectos y su respectiva presentación conjunta para cada región. 

Estas regiones se definían sobre la base de estudios anteriores. En el mejor de 
los casos, se adicionaba al plan general una serie de programas a desarrollar­
se en algunas regiones de las denominadas "deprimidas". Una buena exposi­
ción y crítica de los métodos utilizados en los estudios regionales ha sido 
desarrollada por José Luis Coraggio. Este autor demuestra que la mayor par­
te de los planteamientos es insuficiente para revelar en forma satisfactoria las 
causas conducentes a la diferenciación regional, que su carácter es meramen­
te descriptivo y que, por consiguiente, su capacidad para emprender un cami­
no correctivo es bajo. Deseamos detenernos solamente en algunos aspectos 
específicos. 

El valor esencial de los métodos mencionados consistía en poner de manifies­
to la situación desigual en que se encontraban las regiones, la postergación y 
el atraso de una serie de sectores, y la gravedad de la situación social. Sin em­
bargo, resultaron insuficientes para poner al descubierto la forma en que las 
relaciones de producción operaban dentro de una región específica, las carac­
terísticas de las relaciones entre regiones, y el grado de dependencia de las 
mismas con respecto a la reproducción a nivel nacional. 

Otro elemento que deseamos señalar, y sobre el cual centramos parte de nues­
tra exposición, es la forma en que se consideraba la estructura natural de las 
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regiones. Así, gran parte de los análisis regionales venían precedidos de varios 
capítulos donde se analizaban, en forma enciclopédica, las condiciones natu­
ralcs, sucios, climatología, edafología, hidrología, vegetación, etc., así como la 
infraestructura básica existente. Es decir, se consideraba la relación sociedad­
naturaleza en forma muy parcial. En todos los casos, la naturaleza intervenía 
como materia prima, susceptible de ser utilizada en un proceso de producción, 
sin otra repercusión que la de servir de insumo para que la actividad econó­
mica pudiera transformarla a corto plazo en satisfactores para el hombre. Es 
decir, no se tenía en cuenta que, como más adelante analizaremos,'la natura­
leza tiene sus propios ciclos', que no está constituida por elementos caótica­
inente dispuestos, susceptibles de ser analizados en forma sectorial cerrada 
-los recursos forestales, los recursos pesqueros, los recursos mineros- sino que 
éstos conforman estructuras vivas, en movimiento e integradas: cualquier in­
tervención que se realiza en las mismas tiene, en plazos variables, efectos di­
rectos e indirectos benéficos o perjudiciales para el hombre. Estos efectos son 
lo suficientemente importantes como para incorporarlos al análisis como ele­
mentos constitutivos de una,estructura compleja que se desea explicar. 

Tampoco los problemas económicos eran adecuadamente tratados: acumula­
ción de capital, global, sectorial y regionalmente. Los análisis se hacían de es­
ta manera debido a la falta de estudios interdisciplinarios que dieran cuenta 
de la realidad en forma integrada y articulada. También incidía en esa forma 
de análisis el móvil esencial de maximizar la producción que tuviera ventaja 
comparativa a nivel nacional o internacional en el corto plazo. 

La concepción general de estos estudios adolecía de un reduccionismo econó­
mico, que ignoraba tanto los problemas sociales derivados de determinadas 
relaciones de producción como los problemas ecológicos derivados de una uti­
lización que,junto a degradaciones, mantenía el desaprovechamiento de la na­
turaleza. En el mejor de los casos, se incorporaba a los análisis regionales o a 
los estudios de zonas más reducidas (por ejemplo, parte de una provincia), el 
llamado "mapa de uso potencial de la tierra", que revelaba las posibilidades 
potenciales de los recursos. Para su elaboración se consideraban las interrela­
ciones entre distintos elementos de la naturaleza y algunos elementos de la es­
tructura económica. De esta forma se conocían las posibilidades productivas 
a través de la consideración del suelo, el relieve, la cubierta vegetal, la hidro­
logía, el clima, a lo que se sumaba, como restricciones, consideraciones de mer­
cado, tecnología e inversiones. 

Todos estos análisis eran realizados con el objeto de brindar adecuada infor­
mación para el real selector de las actividades productivas, constituida por los 
cálculos de rentabilidad por producto, selector que, en última instancia, de­
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terminaba las decisiones a adoptar. En los planes de colonización se incorpo­
raba la determinación de la "unidad' económica", entendiendo por tal aquella 
extensión que permitiera a una familia lograr la subsistencia. En tal sentido, se 
consideraban ciertas interrelaciones, pero siempre dentro del objetivo central 
de maximizar el rendimiento a corto plazo, lo que de hecho impedía respetar 
los ciclos ecológicos, y por lo tanto, generaba repercusiones perjudiciales a 
mediano y largo plazo. En otros estudios, en cambio, ni siquiera se llegaba a 
este nivel de análisis, sino que se permanecía en el de las postulaciones gene­
rales. 

Asimismo, otros enfoques disciplinarios que trataban de dar cuenta de la re­
alidad de una determinada área y su población han incurrido en otros tipos de 
reduccionismos, entre ellos el geográfico y el sociológico. 

En el determinismo geográfico la naturaleza juega un papel dominante en la 
conformación de la sociedad espacialmente definida. Así, se ha magnifieado 
la importancia de las condiciones naturales en la determinación del papel ju­
gado por los pueblos. Por ejemplo, en un nivel general, se mostraba la corres­
pondencia entre el mayor desarrollo de la civilización y los climas templados 
y entre el menor y los climas tropicales y desérticos. Determinadas regiones 
geográficas brindaban ciertos recursos y por lo tanto eran asentamientos para 
determinadas producciones, lo que incidía en forma destacada en el carácter 
de las relaciones sociales. Sin embargo, en este planteamiento no se conside­
raba en grado suficiente que la naturaleza está mediada socialmente, que su 
utilización deriva del conocimiento social que se tenga de ella y que este co­
nocimiento corresponde a la historia y práctica social. El reduccionismo geo­
gráfico no consideraba en suficiente medida que uno de los elementos 
fundamentales que diferencia a la población humana de las otras poblaciones 
del ecosistema es su capacidad de implantar proyectos sociales que modifican 
en gran parte el medio en que la población humana se desarrolla y que tras­
cienden las exigencias que le impone su ambiente natural inmediato para la 
sobrevivencia. Debemos mencionar sin embargo, que las ciencias geográficas 
han jugado un papel de importancia en diversas aproximaciones al estudio de 
la relación sociedad-naturaleza. 

Otro reduccionismo deriva de ciertos análisis sociológicos. Muchos de estos 
análisis han logrado explicar, en gran parte, las contradicciones existentes den­
tro de una formación económico-social, y en buena medida han logrado de­
sentrañar los conflictos generados por determinadas relaciones de 
producción, pero sólo en forma parcial los que existen entre éstas y las fuer­
zas productivas. En general, se comprende cómo lo social influye sobre lo na­
tural, pero no se comprende como las relaciones sociales están mediadas por 
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cosas naturales y reciben sus influencias. Al respecto Alfred Schmidt ha escri­
to haciendo referencias a la teoría marxista: 

El descubrimiento específico de Marx, de que las relaciones históricas se co­
sifican en forma de mercancías, puede llevar a la equívoca interpretación idea­
lista de que Marx habría resuelto todas las categorías económicas en relaciones 
entre los hombres, y que por lo tanto no habría en el mundo cosas corpóreas 
y materiales sino sólo relaciones y procesos. Sin duda uno de los motivos prin­
cipales del análisis marxista consiste en romper la superficie de la realidad eco­
nómica, endurecida en forma de cosas, para penetrar hasta su esencia oculta, 
es decir las rc1aciones sociales de los hombres. Sin embargó, estas relaciones 
no constituyen por cierto para Marx un elemento último. Justamente el análi­
sis del proceso de producción que sostiene la esfera de la circulación, llega al 
resultado de que el trabajo humano no representa en absoluto el único "pro­
ductor" de riqueza material. El modo de existencia del trabajo abstracto-ge­
neral, su ''forma fenoménica", es siempre concreta-particular y presupone un 
sustrato natural irreductible a determinaciones humanas y sociales. Todas las 
relaciones sociales están mediadas por cosas naturales, y viceversa. Son siem­
pre relaciones de los hombres "entre sí" y con la naturaleza.' 

En la misma línea, tampoco se valora adecuadamente el aspecto natural-bio­
lógico de la fuerza de trabajo yen general el intercambio orgánico que el hom­
bre, integrado en sociedades, establece con la naturaleza. 

No afirmamos que en los análisis sociales no se incluyen los aspectos natura­
les. En realidad, la naturaleza se considera en estos estudios como una condi­
ción inicial a ser introducida en el análisis prácticamente como parámetro. Lo 
que señalamos es que, lejos de ser un parámetro, es una verdadera variable. 
En todo caso se necesita una concepción integrada, donde lo ecológico se ar­
ticule con lo económico-social condicionándose mutuamente. 

No es indiferente al estudio de las relaciones sociales la forma como 'ellas se 
expresan a través de la naturaleza. Esta naturaleza contiene una vida orgáni­
ca, está en movimiento, y está incidiendo sobre lo social. Este tema será pro­
fundizado en las secciones siguientes. Deseamos señalar aquí que, en general, 
debido al reduccionismo, los estudios sociales no analizan en toda su riqueza 
la interrelación entre las relaciones de producción y las fuerzas productivas. 
No sólo las relaciones de producción detienen el desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas, sino también tienden a destruirlas y reorientarlas para su manteni­
miento. 
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3. EN TORNO A LOS PROBLEMAS REGIONALES TlPICOS 

Coincidimos en que el replanteamiento de la cuestión regional tiene impor­
tancia para desmitificar ycriticar la metodología utilizada por las versiones do­
minantes en medios académicos y de planificación. Con esta preocupación 
trataremos de desarrollar una explicación de los conflictos sociales que apa­
recen como puramente regionales. Con ella no pretendemos abarcar todo el 
espectro de situaciones diferentes que se presentan en América Latina. Nos 
referimos solamente a dos situaciones específicas que creemos que tienen al­
ta vigencia en la problemática regional. Se trata esencialmente de las regiones 
monoproductoras o relativamente monoproductoras y de las regiones de muy 
débil o nula incorporación a la especialización nacional o internacional del tra­
bajo, conocidas como "deprimidas", "postergadas", "marginadas". 

En el primer tipo de región, las luchas sociales que aparecen como reivindica­
ciones reginales toman la forma de un movimiento policlasista en defensa de 
mejores condiciones económicas en la producción y realización del producto 
en cuestión. De tal manera se nos presenta este conflicto social como enfren­
tamiento entre la región monoproductora y el centro nacional homogeneizan­
do en sus intereses yen sus luchas, las distintas clases al interior de cada región. 
Frecuentemente la burguesía de la región postergada toma la hegemonía del 
movimiento dirigiendo la acción y agrupando tras de sí al conjunto de las cIa­
ses. Otro tanto ocurre en general, con las regiones llamadas "postergadas" que 
intentan obtener beneficios especiales del centro nacional. Una crítica social 
parcial podría señalar la utilización que está haciendo la burguesía local del 
conflicto generado, y trataría de demostrar la relación de postergación y ex­
poliación que esta burguesía mantiene con la clase obrera y el campesinado 
de su propia región. Sin duda esto es cierto y es necesario remarcarJo y anali­
zarlo. Sin embargo, esto no invalida la necesidad de profundizar y estudiar las 
propias contradicciones que este conflicto pone en evidencia como una mani­
festación de los diferentes problemas generados por el desarrollo desigual del 
capitalismo. En efecto, el desarrollo desigual del capitalismo no sólo margina 
a buena parte de la población del empleo y del goce de los bienes producidos, 
sino también genera contradicciones dentro de las mismas clases y estratos de 
clases ubicadas en distintas regiones, las que, frecuentemente, aparecen como 
contradicciones fundamentales en las luchas sociales. 

Distintos elementos han servido coyuntural mente para desencadenar grandes 
procesos de protesta y lucha sobre la base de la existencia de un conflicto es­
tructural y permanente que utiliza circunstancias propicias para aparecer. 
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Estos conflictos no son sino una forma de manifestarse las diferentes contra­
dicciones del desarrollo del capitalismo, especialmente debido a la anarquía 
sectorial y espacial de la producción, a la dominancia y marginación de secto­
res económicos y sociales, y a la imposibilidad de superarla dentro de los mar­
cos del sistema. Asimismo, esta relación de dependencia entre la región 
monoproductora y el centro nacional se ha mantenido en general a través del 
tiempo, con avances y retrocesos, lo que ha consolidado su conformación tan­
to en el plano económico como cultural. Naturalmente las condiciones de mi­
seria de la mayor parte de la población y la imposibilidad de hallar empleos 
estables, están directamente relacionadas con la estructura económica y social 
que impera en el seno de la región, caracterizada entre otras cosas por la con­
centración de la propiedad de la tierra por minifundios en condiciones de sub­
sistencia, y una industrialización que no absorbe la fuerza de trabajo. Además, 
a través de su integración con el mercado nacional o internacional, se han es­
pecializado sus actividades productivas en un número muy reducido de pro­
ductos. Sus crisis coyunturales arrastran a sus restantes actividades 
productivas. La división internacional del trabajo, impulsada por la reproduc­
ción del capital a nivel mundial, ha impuesto una forma particular de desarro­
llo desigual, proceso que siguió con un reacomodamiento a los dictados de la 
política de sustitución de importaciones que determinó en rasgos generales el 
explosivo crecimiento de algunos centros y el condicionamiento de las regio­
nes como sus tributarias. 

Lo que deseamos remarcar en este análisis es que el tipo de desarrollo de las 
economías monoproductoras se ha debido a su dependencia y su consiguien­
te necesidad de integración al mercado nacional e internacional, y no a la po­
sibilidad natural que brindaban las diferentes regiones para satisfacer las 
necesidades de su población. Gran parte de sus potencialidades quedaban y 
quedan relegadas y desaprovechadas a la par que, en la explotación que se re­
aliza de sus recursos, se utilizan métodos y tecnologías que sólo atienden a la 
necesidad de incrementar las ganancias en el corto plazo, lo que redunda en 
un paulatino deterioro del potencial productivo a mediano y largo plazo. 

Naturalmente cuando hablamos de dependencia de la región no nos estamos 
refiriendo a ella como sujeto, sino a una estructura dominante espacialmente 
definida que establece relaciones de dependencia con los centros nacionales 
e internacionales. Buena parte de sus recursos naturales están frecuentemen­
te en manos de los sectores más concentrados de la burguesía a nivel nacional. 
Co-existen con ella otros sectores de burguesía local, directamente interesa­
dos en la producción regional y grandes sectores de campesinado cuya suerte 
está estrechamente relacionada con las coyunturas seguidas por los productos 
dominantes. Los productos dominantes, cuando se destinan al mercado nacio­
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nal, pasan por procesos industriales de transformación o mejoramiento, gene­
ralmente ubicados en los centros industriales y que conforman una estructura 
monop6lica u oligopólica que manejan los niveles de precios y los dictados del 
incremento de su tasa de ganancia. 

El dominio y control de los mecanismos financieros permite reforzar intensa­
mente la tendencia descrita. Cuando se destinan al mercado internacional, 
igualmente sufren la intermediación referida. Con elfinanciamiento de las eco­
nomías oligopélicas en los centros nacionales y su capacidad operacional, su 
incidencia dentro de la estructura del estado y sus políticas, se sientan las ba­
ses para un intercambio desigual estable, y la fuerza relativa de los sectores 
económicos y sociales define los niveles de precios a que se establece este in­
tercambio. Los sectores de la burguesía local ycampesinado medio, tratan de 
transferir los efectos de esta situación desigual, en parte hacia los trabajado­
res industriales y rurales a través de la reducción de los salarios, es decir, el 
pago de los salarios por debajo del valor de la fuerza de trabajo "dehecho se 
vuelve una de las formas importantes de acumulación y de manutención den­
tro del mercado. 

Asimismo, la reducción de precios para el campesinado pequeño frecuente­
mente impide reunir un ingreso mínimo necesario para su reproducción y,co­
mo consecuencia de este proceso, intenta realizar un uso más intensivo de la 
tierra, desarrolla actividades de subsistencia, e incrementa sus cultivos ensan­
chando la llamada "frontera agropecuaria". En los dos primersos casos reper­
cute en un deterioro de los recursos naturales manifestado en la imposibilidad 
de mantener una productividad permanente a largo plazo. Otro comporta­
miento alternativo y frecuentemente complementario es el de emplear parte 
de su tiempo como fuerza de trabajo transitoria recibiendo reducidos salarios. 

Toda esta situaci6n genera protestas y luchas en el interior de la región y de 
ésta con el centro. Estas contradicciones no son ni mucho menos secundarias. 
Son producto de la situación generada por la división regional del trabajo que 
la reproducción nacional y mundial del capital ha impuesto en América Lati­
na. Sobre la base de estas hipótesis, se han realizado algunos estudios impor­
tantes teniendo como objeto de análisis las distintas producciones dominantes 
de una región consideradas como ramas verticales. Cada rama se inicia con el 
cultivo agrícola y finaliza con la comercialización del producto. El dominio, 
control e integración de cada uno de los eslabones de esta rama vertical, de 
acuerdo a su estructura monopólica ymonopsónica ha dado cuenta de la suer­
te de las economías regionales. Su estudio global teniendo en cuenta sus re­
percusiones y condicionantes en el medio natural y político-social, brinda un 
fértil campo de investigación para la cuestión regional en América Latina. 
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Este panorama se presenta aún más complejo con la presencia de empresas 
transnacionales tanto en la producción agrícola como en el proceso de trans­
ferencia. Su manejo de los precios agrícolas se ve facilitado aún más por un 
cierto grado de auto-abastecimiento, instrumentación del crédito y la inciden­
cia en las estructuras estatales que fijan algunos precios administrados. Como 
productor agrícola se beneficia por los salarios deprimidos y por una renta di­
ferencial como más adelante explicaremos. 

Otra parte de estas "regiones deprimidas" son producto de la marginación su­
frida por las características específicas del proceso de desarrollo, donde sólo 
se promovieron aquellas regiones que por sus riquezas naturales, utilización y 
acceso podían integrarse con ventaja a la especialización internacional y na­
cional del trabajo. A pesar de ello, la población de estas áreas es integrada al 
mercado nacional, como aporte de fuerza de trabajo a través de las grandes 
migraciones, tanto definitivas como estacionales recurrentes, a la ciudad o a 
otras áreas rurales. También por el hecho de constituirse en demanda para los 
productos generados a nivel nacional. 

Sólo en las áreas donde la población tenía hábitos productivos y lazos cultura­
les que eran lo suficientemente fuertes y diferentes pudieron resistir con va­
riado éxito al proceso de desintegración social. Tal fue el caso de algunas 
comunidades indígenas. Estas comunidades que constituyen en la actualidad 
más del 10% de la población total de latinoamérica, tienen una importancia 
significativa en las áreas que estamos tratando. Como señalan Nemesio S. Ro­
dríguez y Edith Soubié en su trabajo "La problemática indígena contemporá­
nea y la cuestión regional en América Latina",(presente en esta edición) los 
estudios regionales nunca consideran a estas comunidades dentro de sus aná­
lisis como no sea para señalar la necesidad de su integración al proceso de ex­
plotación capitalista. El nivel genérico de abstracción de varios de estos 
estudios y los diversos reduccionismos en los que cae los nutre de un "centra­
lismo uniformizante y totalizante" que les impide analizar en los niveles espe­
cíficos los elementos significativamente diferenciales en las sociedades que 
pretenden estudiar. En un tratamiento similar al que, más adelante explicare­
mos, se realiza con la naturaleza y la tecnología. 

4. EN TORNO A LA DEFINICION DE REGlON 

Sobre la base de los puntos desarrollados anteriormente, podemos señalar en 
primer lugar la pertinencia de la cuestión regional en la problemática social 
de América Latina, a condición que se realice una revisión crítica de los inten­
tos teóricos que hasta ahora han hecho más una descripción de los fenómenos 
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que detectar las causas esenciales que los generan. Esta revisión crítica nos de­
be dar elementos definitorios para poder reelaborar los conceptos teóricos 
que permitan arribar a una concepción científica de la cuestión regional en 
América Latina que nos sirva para la acción social de cambio. Pero también 
los elementos que hemos desarrollado en los primeros puntos, y algunos que 
trataremos de brindar en éste, nos están indicando la necesidad de una reo­
rientación en la preocupación focal de los estudios. Creemos que debemos po­
ner poco énfasis en la necesidad de la búsqueda de cierres que permitan 
delimitar las regiones. 

En tal sentido, no deberíamos centrar las polémicas en la definición de la re­
gión, en los límites espaciales que tienen los distintos conceptos que permitan 
designar una determinada región, sino más bien, poner el centro de nuestro 
análisis en todos los factores y elementos que intervienen en el desarrollo de 
los conflictos con base regional, que no son sino, como decíamos anteriormen­
te, una expresión del desarrollo desigual del capitalismo en América Latina. 
Esto no significa que no tenga su importancia una cierta delimitación de re­
giones, sino más bien que, dado el desarrollo de las investigaciones, ésta de­
biera ser el resultado futuro de las investigaciones que estamos proponiendo. 
En relación con la dificultad en los criterios de delimitación de regiones, de­
searíamos traer a colación dos planteamientos que consideramos igualmente 
criticables, referentes al grado de autonomía que posee una región. 

En primer lugar, aquel sustentado por los "espacialistas" que le asignan a la 
configuración de regiones la autonomía suficiente para buscar solamente den­
tro de ella las explicaciones a los procesos que operan internamente. En tal 
sentido consideramos que no tiene adecuadamente en cuenta que cada una de 
las regiones está inserta dentro de una economía nacional e internacional, com­
puesta por otras regiones y centros de diferentes niveles. Fracasos y éxitos de 
ciertas políticas regionales no tendrían explicación coherente en la medida 
que están definidas por algunos de los vínculos que ligan la región con su en­
torno. 

Por otro lado, ubicándose en otro extremo, encontramos a los que sostienen 
que las regiones son sólo el reflejo de lo que acontece dentro del esquema na­
cional y el mismo reproduce las relaciones de la nación, al interior de la re­
gión. Sería entonces en el estudio de la reproducción del capital a nivel 
nacional que se debe encontrar la explicación de la suerte de las regiones. Lo 
regional sería entonces, un reflejo de lo que acontece a nivel nacional, una ma­
nifestación de un modelo nacional e internacional de acumulación. Estas afir­
maciones son insuficientes, incompletas y unilaterales. 

Sin duda lo que acontece en la región deriva en buena parte de un modelo que 
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las integra con la nación y el mundo. Las características específicas de la re­
gión, por otra parte, le otorgan una diferenciación que ya no depende de su 
relación, sino de su estructura específica, de su conformación intrínseca, de 
su pasado histórico, de sus lazos culturales, de su estructura estatal, etc. Estas 
son diferentes a las de otras regiones aunque también sean parte de la expre­
sión de un modelo común de acumulación. Y estas diferenciaciones son lo su­
ficientemente importantes para dar resultados disímiles en distintos campos. 

Si centramos nuestro análisis de la cuestión regional en el proceso de produc­
ción y reproducción del capital y en la espacialidad que este proceso tiene, 
también nos veríamos tentados a definir a la región como una unidad espacial 
donde se da este proceso de producción, intercambio, consumo y reproduc­
ción en escala ampliada con un cierto grado de autonomía del que opera a ni­
vel nacional e internacional. Las clases sociales que este proceso de 
reproducción del capital genera, estarían conformando la sociedad regional. 
Esta definición puede ser útil para designar a una buena parte de las situacio­
nes regionales. Sin embargo, definir de esta forma a la región, es establecer un 
criterio muy restrictivo, donde no hallarían cabida problemas regionales deri­
vados de conflictos sociales donde la burguesía no fuera local y a la vez ni si­
quiera nacional, pero donde los mismos poseen características espacialmente 
homogéneas. Por ejemplo un conflicto de trabajo generado por el enfrenta­
miento con una multinacional de determinada región bananera, cafetalera, etc. 
Es decir, la presencia de una multinacional que explique en lo fundamental, el 
proceso de acumulación que se opera en una región, pero donde no se gene­
ra una burguesía local, muestra lo restrictivo de esta definición. 

El centro de nuestras investigaciones entonces debe darse en la profundiza­
ción de las variables esenciales que intervienen en explicar los procesos regio­
nales de América Latina, y no en la búsqueda de aquellos conceptos que 
permitan cierres espaciales. Este conocimiento que debe ser necesariamente 
teórico y práctico, puede suministrarnos un valioso material que nos permita 
profundizar luego, en una cierta tipología que posibilite entonces esbozar al­
gunas definiciones no-genéricas de región, sino correspondientes a cada una 
de las características que r.eúnen tipos diferenciales. 

5. LACUESTION AMBIENTAL 

5.1 La cuestión ambiental y las leyeseconómicas 

Consideramos que la discusión alrededor de la espacialidad de los procesos 
sociales no es un tema nuevo a incorporar, sino un aspecto que siempre debió 
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estar incorporado en los análisis sociales que dan cuenta dc procesos concre­
tos. Pero ha sucedido que buena parte dc los estudios se han mantenido en tal 
nivel de abstracción que se han inhabilitado para hacer formulaciones de po­
lítica. Esto lleva no sólo a perder riqueza en el análisis, como podría suponer­
se, sino a imposibilitar cualquier análisis que pueda dcvclar en realidades 
específicas las Icycs que rigen los procesos particulares. Aún ciertos análisis 
sociales que se realizan a un alto nivel de abstracción necesitan hacer referen­
cia constante a particularidades específicas, 

Podemos mencionar en este contexto, a nivel más general los primeros capí­
tulos del Tomo 1 de El Capital, en que Marx por una parte profundiza sobre 
cl funcionamiento del valor, dcl valor de cambio y de la valorización del capi­
tal, que rigen de modo esencial las relaciones de la sociedad capitalista. Sin 
embargo, es interesante recordar que también señala que todos los movimicn­
tos deben ser realizados a través del valor de uso, es decir, de determinadas 
producciones de productos cualitativamente diferentes que son, al fin, rcsul­
tado de la adaptación de la materia natural que ha realizado el hombre a tra­
vés de su trabajo para satisfacer alguna necesidad humana. Sabernos que, en 
la realidad, el valor de uso es sólo un pretexto para valorizar el valor. Sin em­
bargo.Ia valorización del capital debe realizarse en un determinado ámbito es­
pacial y temporalmente definido, con determinados sujetos sociales, con una 
historia actuante en ellos, y todo esto impone a estos sujetos conocer, fenomé­
nicamente al menos, las leyes fundamentales que imperan en las distintas es­
feras en que se manifiesta la estructura de producción, distribución, cambio y 
consumo, necesaria para inl1uir decisivamente en la estructura social que ase­
gure la reproducción del capital. 

Ha sucedido que, entre las leyes de la acumulación capitalista y las leyes que 
rigen la naturaleza como base material para la creación y recreación del pro­
ceso productivo, una contradicción ha llevado el intercambio orgánico hom­
bre-naturaleza a una situación límite. Esta contradicción puede ser vista a un 
alto nivel de abstracción como el resultado de la tendencia irrestricta a privi­
legiar la valorización del valor por sobre la forma en que éste aparezca en ca­
da caso y por sobre las consecuencias directas e indirectas que los procesos 
particulares generen. Esto ha llevado a un uso expoliatorio de la naturaleza, 
ya que la necesidad de valorización particular del valor lleva a una explotación 
a corto plazo, que no atiende los ciclos ecológicos y que obliga a incurrir, ade­
más, en desaprovechamientos y dilapidaciones y procesos contaminatorios. El 
proceso de generación de tecnologías ha seguido estas líneas. 

En otros estudios hemos hecho referencias a la dinámica mediante la cuál di­
versos problemas ambientales generan movimientos sociales y teóricos que son 
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considerados parcialmente por el estado a través de su legislación, con varia­
do éxito. Las mismas tendencias también han llevado a elaborar productos que 
lejos de satisfacer las necesidades básicas de la población son destinados a sa­
tisfacer la demanda solvente. Como la producción se ha orientado a satisfacer 
esta demanda, se ha encontrado con un mercado restringido, producto de la 
estructura económica y social y de su consiguiente distribución del ingreso. 
Ante la necesidad de continuidad en el proceso de producción y realización 
de los productos, se han elaborado estrategias que tienden a generar nuevas 
necesidades que permitan crearle un consumo a los incrementos de la produc­
ción en un mercado ya abastecido. Como resultado, miles de productos nue­
vos se lanzan anualmente al mercado, El sistema al intentar reducir costos para 
incrementar ganancias se va desentendiendo cada vez más, o intenta desen­
tenderse, de la forma que toma su propia reproducción ampliada en lo refe­
rente a los efectos a distintos plazos y en diferentes direcciones que sus 
acciones generan, Esta es la respuesta que necesita dar, dadas las contradic­
ciones que su desarrollo genera. 

Asimismo, la tendencia a considerar, en la conformación espacial de su estruc­
tura productiva, solamente la valorización del capital, ha llevado esta confor­
mación espacial a una fuerte concentración geográfica para aprovechar toda 
suerte de economías en el proceso productivo. En la conformación espacial de 
América Latina, además, por razones históricas, estas áreas de concentración 
en general coincidían con las del mayor mercado del consumo y por lo tanto, 
operaban como factor que reforzaba esta tendencia. En esta forma, gran par­
te de las actividades industriales y de servicios que tienen un mayor grado de 
libertad de localización se instalaron en las ciudades capitales. Por esta razón 
quedaron relegadas y marginadas gran parte de las áreas de los distintos paí­
ses, y en cada país se sentaron las bases para que exista un fuerte centro de 
atracción. Sin embargo, en la medida en que este desarrollo industrial necesi­
taba un mercado para realizar sus productos, se fueron poniendo en práctica 
obras que permitían una cierta integración del país para ampliar en parte el 
mercado, restringido social y espacialmente. Dentro de esta preocupación 
aparece el papel del Estado en la promoción de las zonas llamadas "deprimi­
das" mediante la realización de grandes obras de comunicación e infraestruc­
tura. 

Un proceso similar se ha manifestado en otra esfera. Durante casi dos siglos, 
el capitalismo no ha tenido en cuenta -por que las condiciones político-socia­
les se lo permitían- las repercusiones de la tecnología empleada en el ambien­
te natural. Su única lógica era considerar el máximo rendimiento a corto plazo, 
el cual dio lugar al desarrollo de una tecnología que, para reducir costos en 
ese lapso no incorporó a sus procesos el tratamiento de desechos y dejó así 
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que se contaminaran los ríos y el aire. También dilapidó los recursos y utilizó 
los ecosistemas de tal forma que sus mecanismos de estabilidad no pudieron 
absorber la fuerte servidumbre a la cual los puso el sistema. Así, el valor de 
uso del río y del aire 2 para disipar y diluir los residuos que eran arrojados por 
el proceso productivo se fue afectando paulatinamente y llegó a deteriorarse 
hasta tal punto que no sólo afectó las posibilidades de continuación de los pro­
cesos productivos, sino que puso en peligro la salud general de la población 
(la que reside cerca de la fábrica, en general clase obrera, hace casi doscien­
tos años que era afectada). 

En otras palabras, estas tendencias manifestadas en el capitalismo han lleva­
do al deterioro del valor de uso de distintos elementos (agua, suelo, vegeta­
ción), es decir, de su valor para satisfacer necesidades humanas, sea en forma 
directa como producto de consumo, sea en forma indirecta, como parte de las 
condiciones generales de la producción. Estas tendencias tienen hoy una ma­
nifestación cIara. Ya la menciona Engels al describir los procesos de erosión 
como la revancha que toma la propia naturaleza ante su uso dilapidatorio. En 
ciertas regiones hoy no es posible continuar la producción si no se realizan con 
anterioridad procesos de descontaminación que implica cambios tecnológicos 
de importancia, que incrementan los costos y que, en última instancia, son 
transferidos a los consumidores a través de los precios o de la presión imposi­
tiva. En cuanto a las leyes de acumulación del capitalismo, se manifiestan -cae­
teris paribus- en un aumento del tiempo de trabajo requerido para transformar 
los productos, 

5.2 La relación sociedad-naturaleza 

Este proceso nos remite a la problemática, en diferentes sistemas sociales, del 
dominio humano sobre las leyes de la naturaleza y la naturaleza misma. La idea 
de que bastaría que el hombre se dispusiera a obtener una transformación de­
terminada para que la pudiera lograr, estuvo muy en boga durante todo el gran 
desarrollo tecnológico inicial del capitalismo, y aún lo está en la concepción 
de muchos investigadores. La realidad va enseñando algo diferente. Cada vez 
que el hombre ha intervenido drásticamente en las relaciones internas de un 
ecosistema, ha habido repercusiones indirectas significativas, no esperadas y 
frecuentemente negativas. Con el desarrollo científico y tecnológico actual es 
posible una intervención para controlar los procesos en favor de una mayor 
productividad natural. Una de las principales diferencias entre la población 
humana y las restantes poblaciones consiste en haber logrado un cierto grado 
de independencia relativa de los principales reguladores biológicos, que con­
trolan la vida de toda población. Sin embargo-ésto no significa que haya "es­
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capado" de las leyes naturales, ni que su libertad consista en su independencia 
de estas leyes, sino en su poder de valerse de ellas para su bienestar presente 
y futuro o como decía Engels "la libertad no reside en la independencia res­
pecto de las leyes naturales, sino en el conocimiento de éstas y en la posibili­
dad de hacerlas actuar planificadamente para determinados fines sobre la base 
de ese conocimiento". 

Así vemos en qué medida las relaciones sociales están condicionadas por las 
estructuras naturales. La relación del hombre con la naturaleza surge a través 
del proceso de trabajo para satisfacer sus necesidades y a través del propio de­
sarrollo de las sociedades en una realidad espacial definida. Todas las relacio­
nes sociales poseen nexos íntimos con la estructura natural en la cual se dan, 
pero buena parte del análisis social se ha efectuado como si esta estructura no 
lo fuera, abstrayendo la influencia de sus procesos. Los pensadores clásicos no 
encaran esto. Por ejemplo, en La Ideología Alemana se dice lo siguiente: "Só­
lo conocemos una única ciencia, la ciencia de la historia, la historia sólo pue­
de ser considerada desde dos aspectos, dividiéndola en historia de la 
naturaleza e historia de la humanidad, sin embargo, no hay que dividir estos 
dos aspectos. Mientras existen hombres, la historia de la naturaleza y la histo­
ria de los hombres se condicionan recíprocamente". 

Naturalmente, partiendo de una problemática integral es posible estudiar ana­
líticamente distintas leyes ecolójicas, económicas y sociales, para luego inte­
grarlas en un esquema conjunto . 

Desde que se ha iniciado la polémica ambiental, varios han sido los intentos 
de explicar y sistematizar la relación existente entre los ciclos naturales y los 
sociales o al menos la correspondencia entre los elementos que los confor­

4 man . Una de las conceptualizaciones más difundidas ha consistido en deter­
minar tres ámbitos de análisis con sus respectivas relaciones. El ámbito nat ural 
(medio ambiente natural), el ámbito social (medio ambiente social), y las tcc­
noestructuras, donde confluirían ambos componentes de la realidad. A pesar 
que se establecen distintas relaciones, en general se omite remarcar una con­
dición fundamental que liga todos los aspectos de la realidad que nos intere­
sa destacar: como se articulan lo natural y lo social en todas las instancias. 

Desde una perspectiva físico-biológica, todos los elementos de la naturaleza 
están relacionados entre sí por un intercambio constante de materiales, como 
más adelante detallaremos. Desde esta perspectiva, el hombre es un elemen­
to natural más, que interactúa con los restantes. Sin embargo, el hombre ha 
evolucionado como tal a través de su actuación dentro de sociedades y a tra­
vés de su lucha constante para subsistir dentro de la naturaleza. En un primer 
estadio de la sociedad, se ha visto fuertemente determinado por las leyes na­
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turales de la competencia, la cooperación, etc. Sin embargo, a través del tra­
bajo se fue convirtiendo en hombre y, a su vez, transformando sus sociedades 
que incorporaron crecientes complejidades. En el constante intento de extraer 
primero y adaptar después el medio natural a sus necesidades, fue dcsarro­
liando técnicas que revelaban su comportamiento activo en ese medio natural, 
del cual fue tomando representaciones culturales. El hombre no actuaba so­
bre toda la naturaleza, sino sobre aquellos elementos que le servían y que co­
nocía. 

Así, a través de la historia, pudo desarrollar sociedades que trataron de adap­
tar la naturaleza a las exigencias de su propia racionalidad. El inmenso desa­
rrollo de las técnicas le permite utilizar la naturaleza para sus necesidades 
inmediatas. A su vez, con la creciente complejización de sus relaciones con los 
restantes hombres, se fueron haciendo objeto de estudio las relaciones econó­
mico-sociales. De tal forma se plantea en la actualidad la verdadera relación 
entre estas leyes y las que imperan en la naturaleza. Pareciera que esta cre­
ciente complejidad de las relaciones sociales ha "separado" al hombre, y a las 
sociedades que integra, de la naturaleza donde está inserto y de la que es par­
te como ser biológico. Este ejercicio de separación de sociedad humana y na­
turaleza opera en dos tiempos. En primer lugar no sc tiene en cuenta athombre 
como ser biológico condicionado por una estructura natural y, en segundo lu­
gar, no se valorizan las relaciones sociales en función de las determinaciones 
generadas por las particularidades de esa estructura. 

En tal sentido, es útil recordar la polémica acerca de la definición de la cien­
cia económica, Una de las definiciones más difundidas, la de Robbins, que co­
rresponde a la teoría subjetiva del valor, la concehía como la adaptación de 
medios escasos de usos alternativos para fines ilimitados, es decir, la econo­
mía trataría las leyes que relacionaban a los hombres -a cada hombre- con las 
cosas. SweeZ; criticaba esta concepción y, al igual que Francisco Zamora'', 
sostenía que la ciencia económica no trataba de la relación entre los hombres 
y las cosas sino de la relación de los hombres entre sí. 

Aunque la crítica a Robins era correcta, no remarcaha debidamente que la re­
lación entre los hombres, especialmente en el capitalismo, opera a través de 
las cosas. Al menos en forma implícita, muchos análisis sociales han supuesto 
que esa naturaleza es inerte o que sus cambios no tienen significación para el 
análisis socia!. 

Planteamos que estos cambios y, en general, el funcionamiento de la estructu­
ra natural, tienen suficiente incidencia sohre lo social como para merecer in­
corporar al análisis al menos aquellos elementos de mayor significación. 
Podemos mencionar ejemplos de cómo esta exclusión ha implicado realizar 

124 



HECTOR SFJENOVlCH[V1CENTE SANCHEZ 

análisis incompletos y carentes de capacidad de predicción. En el caso de la 
explotación de recursos naturales renovables, un nivel del análisis sería el es­
tudio de las condiciones de explotación y marginación de la fuerza de trabajo 
que realizan las grandes empresas. Otro nivel consistiría en incluir dentro del 
estudio también referencias a la forma en que se deteriora la naturaleza y se 
dilapidan y desaprovechan las posibilidades que ella brinda. Este segundo ti­
po de análisis podría explicar las causas por las cuales muchas de estas explo­
taciones cambian frecuentemente de localización, dejando pueblos 
abandonados en niveles de miseria, sin posibilidades de trabajo y con sus re­
cursos expoliados. 

Los cambios a los que nos hemos referido responden a ciertas leyes que per­
miten sistematizar y conocer los fenómenos naturales y sus relaciones, y deve­
lar estas leyes es un hecho soeial, un producto del conocimiento humano. 

Para sistematizar la estructura yel funcionamiento de la naturaleza se ha uti­
lizado la palabra "ecosistema" como designación de la unidad básica de estu­
dio. La concepción ydefiniciónde esta unidad de análisis, y la propia aparición 
a fines del siglo pasado de la ecología como ciencia que estudia los ecosiste­
mas, ha significado un importante avance en el conocimiento de las relaciones 
en la naturaleza. Podemos definir el ecosistema7 como un sistema abierto in­
tegrado por todos los organismos vivos, incluyendo el hombre, y por los ele­
mentos no vivientes de un sector ambiental definido en el tiempo y en el 
espacio, cuyas propiedades globales de funcionamiento yautoregulaci6n (Ilu­
jo de energía y ciclo de materia) derivan de las interacciones entre todos sus 
componentes, tanto los pertenecientes a sistemas naturales como los modifi­
cados u organizados por el hombre mismo. 

El conocimiento de la estructura y del funcionamiento de los distintos elemen­
tos de la naturaleza ha significado un inmenso avance en la explicación de mu­
chos fenómenos que antes aparecían como dados caóticamcntc. Hasta el siglo 
XIX había habido un importante desarrollo de las eiencias naturales que des­
cribían y estudiaban los distintos elementos de la naturaleza. Pero se carecía 
de una ciencia que estudiara la ligazón entre los distintos fenómenos y los di­
ferentes ciclos que estos conforman, Este es el foco de estudio de la ecología, 
que investiga el comportamiento de las diferentes poblaciones y comunidades, 

Consideramos conveniente describir muy sucintamente los elementos que con­
forman los ecosistemas y su funcionamiento para luego visualizar, en términos 
ecológicos y sociaies, diferentes ocupaciones del espacio y sus efectos. 

La estructura de un ecosistema está conformada por dos tipos de elementos: 

a) componentes abióticos(substancias inorgánicas y orgánicas y régimen cli­
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mático); b) componentes bióticos (productores, consumidores y descompone­
dores). 

Los organismos productores, plantas verdes, con el aporte de sustancias orgá­
nicas e inorgánicas, transforman la irradiaci6n solar en materia orgánica -ma­
teria verde-o Esta producción es utilizada como alimento por los consumidores 
herbívoros, mientras que los consumidores carnívoros se alimentan de éstos. 
Finalmente, los organismos desintegradores, hongos y bacterias, descompo­
nen la materia orgánica absorbiendo y liberando sustancias inorgánicas que 
contribuyen a nuevos procesos. Todo esto constituye la denominada "trama 
tr6fica", que se presenta con mayor o menor complejidad. Por ejemplo, en las 
zonas polares presenta una gran simplicidad y en los tr6picos una gran com­
plejidad. A través de la trama trófica alimentaria opera un flujo de energía. A 
partir de la captaci6n de la energía solar por las plantas verdes, ella se trans­
forma en energía química y,al ser éstas comidas por los consumidores, en ener­
gía calórica, que permite el desarrollo de las funciones de las especies. 

Cada parte integrante del ecosistema cumple funciones determinadas dentro 
de estos ciclos. Las relaciones que se establecen entre las partes del ecosiste­
ma, lejos de ser inmutables, están en constante cambio. Empero, dentro de una 
determinada zona de variabilidad es posible la continuidad de los procesos8 

dentro de esta zona de variabilidad se desplaza el equilibrio del ecosistema. 
Producido un hecho desequilibrante, se desencadena una secuencia similar a 
la de un sistema cibernético. La retroalimentación positiva acelera el desequi­
librio. A su vez, el ecosistema genera tendencias contrapuestas (homeostasis) 
que operan como retroalimentación negativa y tienden a compensar el primer 
proceso. Que ello se logre, o no, depende del peso relativo de ambas fuerzas. 
Encaso de no lograrse mantener el equilibrio inicial, el sistema pasa a una zo­
na distinta de equilibrio, con relaciones internas diferentes. 

5.3 Grandes etapas históricas en la relaci6n sociedad-naturaleza. 

El desarrollo del hombre como tal está relacionado con el aprovechamiento 
de la naturaleza. Se pueden diferenciar tres etapas en la relación del hombre 
con la naturaleza. 

En una primera etapa, la poblaci6n humana adopta el comportamiento carac­
terístico del consumidor que utiliza lo que el mundo animal y vegetal le brin­
da. El conocimiento cada vez mayor de la naturaleza le permite seleccionar 
dentro de la naturaleza, aquellos elementos que mejor se adaptan a sus nece­
sidades. El descubrimiento del fuego y el de distintos materiales facilitan el 
aprovechamiento de una amplia variedad de elementos naturales. La energía 
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fundamental aprovechada es la irradiación solar. La caza, la pesca y la reco­
lección de frutos, tubérculos y semillas constituyen la actividad económica pro­
ductiva en esta etapa. 

Con la domesticación de animales y la práctica de la agricultura comienza la 
segunda etapa, signada por la posibilidad, no sólo de seleccionar de la natura­
leza aquellos productos que más interesan, sino de reproducir aquellos ele­
mentos considerados propicios para satisfacer necesidades. Tanto la 
agricultura como la ganadería determinan sistemas ecológicos mucho más sim­
ples que su entorno natural, con una altísima especialización destinada a gc­
nerar la oferta de materia verde que mejor se adapte a las necesidades 
humanas. Pero, al simplificarse, el ecosistema se hace más inestable, Los me­

. canismos homeostáticos actúan eficientemente en un sistema de cierta com­
plejidad, pero 10 hacen con mayor dificultad en un ecosistema menos 
diversificado, Se originan entonces los primeros procesos erosivos de magni­
tud. Algunos son el resultado de la intensidad dc la explotación rural. Esta pa­
rece ser una causa importante de desertificación de amplias árcas de Africa 
del norte y de Europa meridional, consecuencia de la pérdida de coberLura ve­
getal, acelerada por el sobrepastoreo y la tala indiscriminada. En otros casos 
la erosión es consecuencia mediata de la sobreexplotación del ecosistema: un 
ejemplo es la decadencia del vasto sistema de riego que floreció en la meso­
potamia del Asia Menor. De todas formas en dicha etapa, la población sólo 
habita una parte pequeña del planeta por lo que, salvo algunas zonas de Asia 
y del Mediterráneo, los desequilibrios generados son absorbidos por mecanis­
mos dc regulación propios del ecosistema. Se van así descubriendo nuevas re­
laciones dentro de la naturaleza, y creando yaplicando instrumentos de trabajo 
de mayor complejidad. 

Bajo estas condiciones se entra en una tercera etapa, donde la potencialidad 
que brindan los avances tecnológicos explosivos permite la extracción de re­
cursos naturales en tal medida que se generan grandes desequilibrios, impo­
sibles de ser contrarrestados por los procesos de homcostasis del ecosistema, 
Esta última etapa se caracteriza, sobre todo, por el intenso uso de subsidios 
energéticos proporcionados por los combustibles, por la ocupación de todos 
los ámbitos del planeta, y por la generalización de una capacidad tecnológica 
de altísimo poder constructivo y también destructivo. 

El hombre interviene masivamente con su trabajo para mejorar la oferta dc 
alimentos que lc brinda cl ecosistema, con tal fin cambia cl tipo de equilibrio 
natural del mismo. El efecto inmediato deseado se obtiene y la ofcrta dc me­
dios de vida mejora. Sin embargo, como no se consideran todas las variables 
que intervienen en el ecosistema, a mediano o largo plazo se producen reper­
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cusiones indirectas que afectan seriamente la capacidad del ecosistema para 
sustentar la vida. Así, el hombre devasta bosques para introducir cultivos agrí­
colas y, en pocos años, la tierra seriamente erosionada reduce o anula su po­
tencial productivo. 

Parece natural que surja la preocupación por hallar las causas de este proce­
so de autodestrucción. Una respuesta inmediata puede ser adjudicarlo al in­
suficiente conocimiento de las leyes naturales. Este ha sido sin duda el 
principal factor en el comienzo de las sociedades humanas, dado que los ele­
mentos que conforman el ecosistema son innumerables y todos ellos están en 
una compleja interdependencia mutua. Pero, aunque el conocimiento que de 
ellos tenemos ha estado en constante desarrollo en los dos últimos siglos, po­
sibilitando así una acción consciente y previsora sobre la naturaleza, esta acti­
tud no ha sido adoptada. Nos encontramos en la actualidad con un tremendo 
abismo entre el avance del conocimiento humano acerca del aprovechamien­
to racional de los recursos, por una parte, y su instrumentación efectiva, por 
la otra. Parece evidente que no sólo la falta de conocimiento es causa del de­
terioro, sino que junto a ella existe la dinámica impuesta por las leyes de acu­
mulación de las sociedades humanas. De aquí la necesidad de relacionar las 
etapas por las que el hombre ha atravesado en su acción como parte de la na­
turaleza con los distintos modos de producción detectados por la ciencia de la 
historia. 

Esas tres etapas pueden asociarse con los principales modos de producción 
social que registra la historia del siguiente modo: la primera etapa transcurre 
totalmente en el ámbito de las llamadas comunidades tribales; la segunda, es 
una variedad de modos de producción; la tercera es propia del sistema capi­
talista de producción. A medida que las sociedades avanzaban desde la comu­
nidad primitiva hacia estadios de desarrollo superiores, se acentuaba el 
deterioro de los recursos naturales al mismo tiempo que aumentaba el cono­
cimiento humano y en esa medida disminuía la responsabilidad de la ignoran­
cia como causa de ese deterioro. 

Desde que el hombre pudo extraer de la naturaleza medios de vida superiores 
a los necesarios para su propia subsistencia, rompiendo así los marcos de la 
comunidad primitiva, las leyes de acumulación han favorecido un inmenso de­
sarrollo de las fuerzas productivas. Este movimiento ha impulsado constantes 
colisiones, cambios y saltos en las relaciones sociales establecidas por los hom­
bres entre sí. Pero, a partir de la revolución industrial y del desarrollo del ca­
pitalismo a escala mundial, el proceso de acumulación ha adquirido una 
dinámica explosiva que presiona fuertemente sobre los recursos. La raciona­
lidad de este proceso, centrada por sobre toda otra consideración en acelerar 
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la acumulación, exige la búsqueda de un monto de ganancia máximo, una ro­
tación de capital acelerada y un horizonte de planificación de las inversiones 
temporalmente reducido. Sobre esta base se ha impuesto al ecosistema una 
pesada servidumbre cuyos efectos erosivos parecieran haber llegado al límite 
de lo admisible9

. 

5.4 Actual mediación social de la naturaleza 

En una visión actual podemos ver que, en nuestras sociedades, el hombre in­
tegrado en relación con el resto de la naturaleza establece nexos distintos se­
gún cuál sea el aprovechamiento que de ella realiza. En primer lugar se 
encuentran los elementos que conforman los ecosistemas, substancialmente 
modificados por el hombre, donde su intervención ha alterado drásticamente 
las relaciones de intercambio entre los elementos físicos y bióticos. Ejemplos 
los brinda la actualmente llamada "agricultura moderna" que, en gran parte de 
los casos, ha simplificado losecosistemas para lograr un incremento de su pro­
ductividad en el corto plazo. También se encontraría en toda la llamada "tec­
noestructura", creada por el hombre para facilitar su vida ysu producción. En 
segundo lugar se encuentran todos los ecosistemas en que el hombre poco ha 
intervenido, pero que poseen recursos naturales reconocidos y que, por dis­
tintos aspectos de la propia estructura económica social, no entran significati­
vamente dentro del circuito productivo. En tercer lugar se encuentra una parte 
importante de la naturaleza cuya posible utilización por parte del hombre se 
conoce pero que, debido a la falta de tecnologías que lo permitan, aún no se 
constituye en recursos inmediatamente utilizables. Finalmente, existen partes 
del ecosistema cuya posible utilización no se conoce pero que integran el fun­
cionamiento global del ecosistema y, por lo tanto, interactúan e influyen en los 
restantes elementos. 

Cuando se plantea el concepto de recursos naturales, en general, se está ha­
ciendo referencia a las dos primeras instancias; gran parte de los estudios re­
gionales de distinto tipo se realizan en torno a su utilización. Sólo cuando se 
plantea un concepto más amplio que incluye los recursos potenciales se hace 
referencia en ocasiones al tercer grupo definido. El cuarto es totalmente olvi­
dado tanto en cuanto a su valoración como recurso, como en cuanto a su me­
ra existencia. Sin embargo, se trata de elementos físicos y bióticos que 
frecuentemente contribuyen a generar graves desequilibrios en el manteni­
miento de las relaciones de un ecosistema consideradas deseables para garan­
tizar una determinada productividad, y que ponen a prueba, a la vez de 
reiterados fracasos, la posibilidad de que el sistema funcione en consonancia 
con las leyes de la naturaleza. En un interesante artículo reciente se plantea 
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una definición del medio ambiente que lo hace coincidir en sentido restringi­
do con los recursos naturales. También se definen los recursos naturales apro­
piables como aquellos "aptos Rara convertirse en medios de producción, bajo 
determinadas circunstancias" 0. 

6.	 INTENTO DE ARTICULACION ENTRE W ECOWGICO,
 
W ECONOMICO y LO SOCIAL
 

Quisiéramos exponer en esta sección algunos avances que, en conjunto con 
otros investigadores, hemos realizado en el intento de considerar en forma con­
junta los ciclos naturales y los económico-socialesll. En este caso hemos in­
tentado referir el análisis al tratamiento de la relación entre sociedad y 
naturaleza como parte de la cuestión regional. 

Afirmar que la naturaleza está mediada socialmente y que la sociedad tiene 
una expresión a través de la naturaleza podría remitirnos a la idea de que to­
do está relacionado con todo y que, por lo tanto, la posibilidad de conocimien­
to es bastante remota si no se comienza por conocer como funciona la totalidad 
de las estructuras. Pero otro riesgo, de signo opuesto, es intentar la explica­
ción de las estructuras ecológicas, económicas y sociales por separado, es de­
cir, establecer ciertas categorías para comprender su funcionamiento, pero en 
forma separada para cada una o, en el mejor de los casos, superponer estas es­
tructuras para, a partir de allí, imaginarnos las relaciones existentes. Esta se­
gunda estrategia ha sido utilizada en algunos estudios ambientales de regiones 
determinadas y no ha mostrado ser capaz de demostrar las interacciones en­
tre los ciclos económicos, ecológicos y sociales. 

Nuestro método, en cambio, toma como punto de partida hallar una instancia 
de integración de los distintos ciclos para luego poder desintegrar, separar ana­
líticamente, para buscar categorías que, a la vez que den cuenta de movimien­
tos esenciales en su ámbito, se articulen con la realidad global y con los 
restantes ámbitos de conocimiento. La instancia inicial, común e integradora, 
es el proceso de producción como forma de expresión del intercambio orgá­
nico entre el hombre y la naturaleza dentro de un modo de producción. 

En el proceso de producción en general, el hombre transforma la materia na­
tural para satisfacer sus necesidades mediante la utilización de medios de tra­
bajo, también producto de una labor anterior del hombre. Este proceso da 
lugar por lo menos a tres ámbitos susceptibles de separación para el análisis e 
integración posterior. Nos referimos a tres dimensiones posibles de análisis: la 
ecológica, la económica y la social. En el proceso de producción capitalista en 
América Latina estas dimensiones asumen características especílicas. Para re­
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ferirnos a la realidad de América Latina pondremos entonces nuestro énfasis 
en sus relaciones capitalistas dominantes, pero mencionaremos también otras 
relaciones que integran la formación social latinoamericana. 

6.1 Dimensión ecológica 

Destacamos en ella un primer proceso: la captación y fijación de energía a tra­
vés de la trama trófica y los ciclos de nutrientes. En segundo lugar, la resilien­
cia. 

Por captación y fijación de energía entendemos que, a través de la irradiación 
solar, las plantas generan materia verde, utilizada como alimento por los hcr­
víboros, que a su vez son utilizados como alimento por los carnívoros. Este flu­
jo genera una oferta de distintos tipos de alimentos para elhombre. El hombre 
puede utilizar esta oferta en la misma proporción y ritmo con que ella se ge­
nera. Puede asimismo utilizarla en una mayor proporción pero entonces dete­
riora sus posibilidades de mantener una oferta estable en el futuro; puede 
también desaprovecharla. A la captación y pasaje de energía se une la uLiliza­
ción de energía adicional suministrada por combustibles fósiles y por produc­
tos minerales, y también la energía antrópica que el hombre despliega en su 
trabajo. La población humana se caracteriza por su gran ubicuidad en la ca­
dena trófiea y por su poder de manipulación sobre ésta. Nuestro carácter de 
omnívoros nos permite actuar como consumidores primarios y alimentarnos 
de vegetales, o como carnívoros incorporados a la cadena trófica como consu­
midores terciarios, o aún incorporarnos a esa cadena mucho más atrás. Sin em­
bargo, como el metabolismo humano requiere una serie de elementos 
especiales para su manutención, impone limitaciones a esta ubicación. 

Por ejemplo, la celulosa, una de las formas más comunes de los tejidos vege­
tales, no es asimilable por el metabolismo humano: Un largo proceso históri­
co de selección de especies vegetales ha estado orientado a maximizar la 
producción de aquellas especies que fijen la energía radiante de compuestos 
químicos requeridos por el metabolismo humano. Sin embargo, este proceso 
na.na sido lineal; ha tenido determinadas orientaciones que se explican por la 
especialización internacional del trabajo y, por ello, ha desaprovechado in­
mensas posibilidades brindadas por ecosistemas complejosl2. 

En la actualidad, a la energía radiante que permite el desarrollo de la capta­
ción y el pasaje de energía, se han unido subsidios de energía a través del uso 
de combustibles fósiles y de otras fuentes de energía -fertilizantcs, herbicidas, 
pesticidas- y, asimismo, el empleo creciente de una tecnología cada vez más 
desarrollada, derivada de la revolución verde, ha supuesto grandes incremen­
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tos de energía para la producción de alimentos. Naturalmente, a todo esto hay 
que agregar la llamada energía antrópica (el gasto de fuerza humana de tra­
bajo) que establece ese mencionado intercambio orgánico con la naturaleza. 
Nos parece interesante señalar que la confección de un balance energético 
donde se sistematice la relación que existe entre la acción que la población hu­
mana ejerce para captar la energía suministrada por la naturaleza, los subsi­
dios de energía que se deben realizar para llevar a cabo esas labores, lo que 
utiliza y lo que no se utiliza, puede dar una serie de indicadores de mucho in­
terés para la planificación del análisis regional. En primer lugar, cuál es la re­
lación entre la oferta total que la naturaleza suministra en los distintos 
eslabones de la cadena trófica, y la parte de esa oferta que el hombre utiliza? 
Cómo se comparan entre sí las partes de esa oferta de energía que efectiva­
mente consume las distintas clases de la sociedad? Qué parte de su gasto de 
energía es y qué parte no es antrópica? En qué medida estas relaciones han 
cambiado con el tiempo? Este último punto es de fundamental importancia ya 
que, a través de su desarrollo, el capitalismo se ha visto necesitado de hacer 
cada vez más gasto de energía por unidad de productor'. Además cuál es el 
intercambio de energía entre distintos ecosistemas? A este último respecto, se 
debería tener en cuenta que gran parte de nuestros ecosistemas han sido uti­
lizados, a través de la especialización internacional del trabajo, para la satis­
facción de necesidades de otras poblaciones, es de suma utilidad conocer 
también cuanta energía es efectivamente utilizada por la población local y 
cuanta se destina a satisfacer necesidades de otras comunidades. 

En forma general, de los estudios parciales realizados en distintas zonas de 
América Latina podemos constatar la abrupta diferencia entre la energía pro­
ducida por los ecosistemas y la energía cosechada, y el contraste entre ésta y 
la efectivamente utilizada. Este desaprovechamiento existente es generado por 
las características de la estructura de tenencia de los propios recursos así co­
mo por la del giro del capital, y por las condiciones políticas generales de Amé­
rica Latina que impide una real planificación del uso de la tierra. 

La otra dimensión ecológica que deseamos señalar es la resiliencia, es decir, 
la capacidad de un sistema para absorber sin modificarse tensiones creadas 
por acciones externas. Cabe reconocer, entonces, que la mayoría de los eco­
sistemas donde se encuentra la población humana en la actualidad son ya eco­
sistemas con un alto grado de desequilibrio, permanentemente corregido por 
la intervención del hombre, intervención que a su vez tiende a perpetuar y en 
algunos casos a acentuar esos desequilibrios. En general, la agricultura mo­
derna es un sistema en desequilibrio. Su producción es inferior al consumo. 
La actividad agrícola ha tendido a" simplificar los ecosistemas, es decir, a rom­
per la complejidad de su oferta para homogeneizarla en uno o dos productos. 
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Cabe señalar que, cuanto mayor la simplicidad de un ecosistema, más procli­
ve es éste a ataques de agentes externos; cuanto mayor su complejidad, más' 
capaz es de cicatrizar rápidamente cualquier herida que se le produce. En un 
ecosistema simple, cualquier elemento extraño que se le introduce se encuen­
tra rara vez con otro elemento que evite la consiguiente desestabilización; su 
sola acción puede generar así la desestabilización total del sistema. Para evi­
tarlo, en la agricultura moderna se recurre a gastos cada vez mayores de ener­
gía en forma de pesticidas, herbicidas, plaguicidas y fertilizantes. 

Esta realidad existe en gran parte de los países del tercer mundo, especialmen­
te en zonas tropicales u subtropicales donde se practica el monocultivo. Más 
de un centenar de componentes de la nora es reemplazado por uno o dos cul­
tivos, y los consumidores primarios y secundarios son eliminados. Esto gene­
ra, indudablemente, importantes desequilibrios. Para evitar los efectos 
indirectos de estas acciones se acude a sustitutos artificiales que mantienen la 
producción en el corto plazo. A mediano plazo frecuentemente se debe trans­
ferir el cultivo a otras áreas para continuar el proceso. 

El conocimiento de la capacidad que tiene el ecosistema de recibir distintas 
acciones humanas sin alterar drásticamente sus relaciones internas preexisten­
tes, es aún muy imperfecto. Uno de los obstáculos para este conocimiento es 
que ciertos fenómenos naturales no reaccionan en forma inmediata, sino a tra­
vés de la acumulación de efectos reiterados. Cuando se ponen en evidencia los 
síntomas de los procesos que se van generando, ya la "curaci6n" es bastante di­
fícil. Esto no significa que, con el conoeimiento que actualmente tenemos, no 
sea posible prever buena parte de estos procesos de deterioro. 

Si bien la investigación científica no puede dar cuenta en la medida de lo de­
seable de la estructura y el funcionamiento de los distintos ecosistemas en 
América Latina, la información reunida es suficientemente vasta como para 
que se pueda evitar deterioros de gran alcance. Pero al no exteriorizarse dis­
tintos fenómenos en forma inmediata o incluso a mediano plazo, sino sólo en 
lapsos mayores, no se maniliesta sensibilidad suficiente para la acción, y por 
lo tanto, la lógica del capital sigue actuando sin ningún tipo de restricción. 

Estas ideas, por supuesto, no suponen suministrar argumentos a quienes pre­
tenden no intervenir en absoluto en la naturaleza. Una parte de los primeros 
científicos, que encarnaron un movimiento "conservacionista", han caído en es­
te extremo: propiciar una política que permita mantener los ecosistemas in­
tactos, incluso fuera de la intervención del hombre, como si él no fuera parte 
interactuante en los mismos. Esta tesitura los llevó a desprestigiar la idea que 
los había movilizado, permitiendo que aparezca la idea de la protección del 
ambiente natural como algo contrario al desarrollo. Postulamos, en cambio, 
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un comportamiento activo del hombre eri la naturaleza, en ese intercambio or­
gánico a que nos hemos referido: postulamos que el hombre, como ente auto­
consciente, puede intervenir en la naturaleza, controlando sus leyes para la 
mejor satisfacción de sus necesidades actuales y futuras. 

En tal sentido, el tratamiento de los mecanismos homeostáticos nos dice que 
sería esencial en los planes regionales estudiar los riesgos, que se han dado en 
llamar "permisibles", que se corren al intervenir un ecosistema y producir en 
él ciertos cambios. Se trata de estudiar cuáles son los efectos directos e indi­
rectos que tienen determinadas acciones de los.hombres expresadas en las di­
ferentes tecnologías adoptadas. En tal sentido, los planes regionales debieran 
darnos información acerca de toda una variabilidad posible de grados de in­
tervención que puede realizar el hombre, con sus diferentes efectos sobre los 
distintos elementos que conforman el ecosistema. 

6.2 Dimensiones económicas 

En la dimensión ecológica nos hemos referido a las distintas acciones del hom­
bre en su intercambio con la naturaleza, intercambio visualizado como pasaje 
de energía. Deseamos saber ahora la forma económica de este proceso y para 
esto, naturalmente, necesitamos contar con un marco conceptual global sobre 
el desarrollo latinoamericano. Muy sucintamente, partimos del funcionamien­
to del mercado mundial en el que participan países con amplias diferencias en 
su desarrollo ccon6micol4 . 

A los efectos de este trabajo, consideramos a la dependencia como aquella si­
tuación en que la producción y la acumulación de las ramas dominantes de un 
país presentan condiciones específicas, consecuencia del modo de su inserción 
en el mercado mundial. . 

Cuando hablamos de condiciones de producción y acumulación específicas, 
queremos expresar que las mismas no son reproducibles en el resto de las ra­
mas productivas, pues no responden simplemente a la intensidad de capital o 
trabajo, sino que descansan en condiciones monopólicas particulares y, a su 
vez, estas condiciones monopólicas dependen de la inserción de dicha activi­
dad en el mercado mundial. 

La renta diferencial. El hombre en el proceso de trabajo utiliza distintos ins­
trumentos para adaptar la materia natural a la elaboración de valores de uso. 
Estos instrumentos -herramientas, maquinarias, instalaciones- son producto a 
su vez de trabajo humano pasado. Son producidos y reproducidos. También 
los diferentes adelantos técnicos pueden ser reproducidos. Esta fue justamen­
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te la característica de todo el desarrollo tecnológico. 

En primera instancia, como se sabe, cuando un invento técnico es introducido 
por una empresa, ésta reduce su costo de producción y obtiene una diferencia 
con respecto al costo promedio del sector, dadas las condiciones tecnológicas 
de éste. La empresa capta esa diferencia hasta tanto las condiciones de com­
petencia se lo permitan. Si el invento se difunde en las distintas empresas del 
sector, entonces esa diferencia captada se disipa. Con la tierra y, más extensi­
vamente, con los recursos naturales, no ocurre lo mismo. También se trata de 
medios de producción, pero no producidos por el hombre y relativamente no 
reproducibles. Pertenecen a toda una evolución de la naturaleza y por tanto, 
tienen una especificidad que los hacen imposibles de difundir, ya que no pue­
den producirse artificialmente a costos comparativos aceptables. Por lo tanto, 
el poseedor de los recursos naturales no solamente obtiene una ganancia ex­
traída de la valorización del capital, una tasa media de ganancia, como ocurre 
en las industrias, sino también un incremento sobre esa ganancia, llamada ren­
ta de la tierra. Cuando este fenómeno fue analizado por los clásicos, especial­
mente David Ricardo y Carlos Marx, la renta de la tierra era absorbida por los 
propietarios terratenientes, y la ganancia medié! capitalista de la actividad agrí­
cola, por la burguesía agraria. En la actualidad no existe esta tajante separa­
ci6n entre propiedad de la tierra y explotaci6n de la tierra. Esto podría 
llevarnos a pensar que se ha perdido la renta dentro de la ganancia capitalis­
ta y que una y otra cosa son lo mismo. 

Al respecto, en un importante libro, Guillermo Flichman señala que, a dife­
rcncia de lo que sucede en la actualidad, "d6nde, un terrateniente moderno, 
es difícilmente distinguible de un capitalista"lS, en la época de los autores clá­
sicos, especialmente Ricardo y Marx, existía una diferenciación neta entre la 
clase terrateniente y la burguesía industrial. Entonces nos dice: 

Cabe preguntar, el hecho de que actualmente los personajes sociales tienden 
a confundirse, autoriza a confundir renta con ganancia capitalista? Nos pare­
ce que sería erróneo. El dominio generalizado del modo de producci6n capi­
talista hace aparecer como mercancías a cosas tales como el honor y la 
dignidad, tal como lo señalara Marx agudamente. La tierra, pese a no ser un 
valor desde el punto de vista de que carece de sustancia de valor, por no ser 
producto de trabajo, pasa a adquirir propiedades similares a las de una mer­
cancía, y, más aún, a las de una mercancía que funciona como capital, que pue­
de enfrentarse al trabajo vivo y permitir la apropiaci6n de plusvalía, en forma 
asociada con trabajo cristalizado en funciones de capital (mejoras, ma~uina­
rias, instalaciones, alambrados, etc.), Cuál es entonces su especificidad 6? 
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En tal sentido, Kautsky, en La cuestión agn¡rfa, decía: 

La tierra -yen ella están comprendidas todas las fuerzas productivas que "se 
presentan como pertenecientes a la tierra" (Marx), por ejemplo, la energía de 
las cascadas y de aguas corrientes en general- es precisamente un medio de 
producción particular. No se puede aumentar en extensión a discreción; sus 
calidades no son en general las mismas, y las calidades particulares de un lote 
de tierra están ligadas a la tierra misma, no se pueden transferir a voluntad. 
Las máquinas, en cambio, pueden ser aumentadas y transferidas a voluntad y 
aún pueden ser todas de la misma calidad17• 

Estas características permiten la apropiación de una renta a través de la vigen­
cia de la propiedad privada de los elementos naturales que participan en la 
producción. Para que ello sea posible, los elementos materiales tienen que po­
seer cierta calidad específica y por lo tanto cierta escasez y, además, ser sus­
ceptibles de ser monopolizados. Es decir, existe una sobreganancia que está 
basada en la diferencia de productividad de la tierra. Pero la productividad de 
la tierra, esa fuerza diferencial, es la base natural sobre la cual aparece la ren­
ta de la tierra debido a las particulares relaciones sociales que se establecen y 
que permiten la apropiación privada. Hacemos aquí referencia únicamente a 
la renta diferencial, ya que consideramos que es ésta la que actualmente man­
tiene su vigencia. 

Obsérvese que esta característica del medio ambiente físico resulta amplia­
mente extensible. No sólo abarca la participación activa en el proceso produc­
tivo de un componente natural: la fertilidad de la tierra, la explotación de la 
flora y fauna naturales, la excepcional productividad que genera un clima muy 
específico. También está presente cuando el medio natural participa en algu­
na forma particular en el proceso productivo: su expresión más simple es la 
renta de localización. 

Así ocurre con los prineipales recursos de los países del tercer mundo, que se 
han integrado en la especialización internacional del trabajo. Cada producto 
gana una renta diferencial pero, justamente porque su realización depende del 
mercado internacional, operan una serie de elementos que luego inciden en la 
forma como se explota el recurso. Que las empresas transnacionalcs exploten 
directamente los recursos, o manejen el mercado y la dinámica del proceso 
productivo, de intercambio y de consumo, incide en la forma de tratar al re­
curso; en particular se reduce el plazo en que se maximizan las inversiones y 
por lo tanto se intensifica el ritmo con que se extraen los recursos. Todo esto 
contradice la posibilidad de planificar los ecosistemas a largo plazo. 

En primer lugar, un importante componente de renta diferencial integra el 
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precio de los productos naturales de los países del tercer mundo. El manteni­
miento de este componente depende de la productividad relativa de un culti­
vo o producto sustituto adecuado. La racionalidad productiva indica la 
necesidad de realizar una explotación que maximice en el corto plazo una ga­
nancia. Esto ha ocurrido en innumerables casos. La empresa transnacional en 
general tiende a no realizar un uso conservativo del recurso, que tenga en cuen­
ta su generación, porque ella depende de una situación coyuntural, aunque esa 
coyuntura dure diez años. 

La utilización en gran escala de sensores remotos a través de satélites, hoy per­
mite a las empresas transnaeionales conocer con bastante aproximación los re­
cursos naturales del mundo. Por ello, sus posibilidades de inversión son 
sumamente vastas. Naturalmente en cada caso debe tener en cuenta la recep­
tividad de los sistemas políticos a la empresa transnacionaI. De todas formas, 
la posibilidad de inversión de estas empresas es inmensa. 

La renta diferencial también puede ser generada dentro del ámbito del país. 
Para un mismo cultivo hay productores de muy distinta escala, lo que estable­
ce apreciables diferencias de costo de producción debido a mayor productivi­
dad de las tierras, mayor y mejor tecnología, mejor acceso al crédito, etc. En 
un importante trabajo se menciona la "renta diferencial localmente generada" 
como una de las formas de acumulación agraria. Se dice: "La diferencia en los 
costos de producción entre ellos (diferentes explotaciones) en el marco de una 
política de precios únicos administrados que contempla la supervivencia del 
pequeño productor es una renta diferencial que es apropiada por el gran pro­
ductor,,18. Se acompañan, en el referido trabajo, varios estudios empíricos que 
prueban esta aseveración. 

Las economías verticales y el predominio de una estructura monopólicay mo­
nopsónica en los distintos eslabones de la cadena productiva, desde el produc­
tor agrario hasta el consumidor de los productos industriales, y el gran 
desarrollo tecnológico, podrían dar lugar a pensar en que se está reduciendo 
la importancia del funcionamiento de la renta. Sin embargo, lo único que cam­
bia es el sector social que absorbe esta renta. Un adecuado dominio del pro­
ceso de transformación y realización permite captar la renta a empresas que 
pueden así abandonar en parte las actividades agrarias pero seguir absorbien­
do sus beneficios. Esto a su vez coincide con la necesidad de introducir algu­
nos cambios en la estructura agraria debido a los movimientos sociales 
generados, y a la conveniencia de mejorar el nivel de vida de la población pa­
ra que se constituya en fuente de demanda de la reciente sustitución de impor­
taciones. 

Otra característica que se ha impuesto en el capitalismo, y que interesa desde 
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nuestra perspectiva, es la diversificación de productos para mantener incre­
mentos estables de producción ante las restricciones del mercado. Frecuente­
mente cambian los productos que se preparan con los mismos materiales, pero 
otras veces se sustituyen las materias primas mismas. Esto también incrcmen­
ta el riesgo en la inversión y la inestabilidad en el futuro de la producción de 
una materia prima. Por lo tanto, se tiende a obtener la máxima ganancia apro­
vechando las coyunturas que se dan en el corto plazo, lo que lleva a la utiliza­
ción intensiva de los recursos sin prestar atención a su capacidad regenerativa. 

Del tratamiento realizado de la renta diferencial podemos extraer conclusio­
nes interesantes en cuanto al tema que nos preocupa: las relaciones entre na­
turaleza y sociedad, como aporte a la cuestión regional. En primer lugar, la 
existencia de una renta por sobre la ganancia normal capitalista que se da en 
la industria obedece a una característica de la propia materia natural, dentro 
de las relaciones de apropiación que se dan en el capitalismo. Dijimos que obe­
dece al hecho de que los medios de producción de la tierra tienen, como ca­
racterísticas naturales, no ser producidos y no ser reproducibles, ser 
relativamente escasos y ser apropiables. Es decir, la estructura natural de es­
te medio de producción ha incidido dentro del capitalismo en la aparición de 
una categoría económica concreta, Por otro lado, como ya hemos analizado, 
el funcionamiento de esta categoría -renta diferencial- dentro del circuito eco­
nómico lleva a incrementar grandemente los riesgos y a disminuir el plazo de 
maximización de las inversiones, generando una extracción intensiva de los re­
cursos que no respeta los ciclos naturales. Veamos así como una determinada 
estructura natural incide en lo económico y como la económico vuelve a inci­
dir en aquella. 

La rotación del capital. Es otro elemento que, por su particular comporta­
miento dentro del proceso de valorización, interesa dentro de nuestro esque­
ma. En las estructuras de formación de precios existenles en el mercado en los 
distintos productos se da, a través de los niveles del monto de ganancia, una 
cierta compensación a aquellos precios correspondientes a sectores cuya ro­
tación de capital es más lenta que la de otros. De esta forma se llega a tasas de 
ganancia cuyas diferencias no son abruptas. Aunque con grandes diferencias 
en muchos casos, podemos ver que aquellas explotaciones cuya maduración 
de inversiones es muy lenta deberá tener un precio en el mercado suficiente­
mente alto como para compensar esta inmovilización del capital. A igual tasa, 
el monto de ganancia será mayor cuanto mayor sea la velocidad de rotación. 

Supongamos un bosque de latifolcadas. El tiempo que tardan en madurar las 
inversiones de mejoramiento, enriquecimiento, selección, ctc., no es menor de 
cuarenta a ochenta años, si se considera la duración del proceso de regenera­
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ción, Los precios a los cuales debería ofrecerse en el mercado, teniendo en 
cuenta las leycs de acumulación del capital, tendría que ser suficientemente 
elevados como para compensar este largo período de maduración. En reali­
dad no es así. En el mercado no existen señaladores del largo plazo. En con­
secuencia esta rotación tan lenta de las inversiones acorde con las necesidades 
de regeneración de un bosque de latiíoleadas no es respetada. En su lugar se ­
impone utilizar el bosque en períodos mucho más cortos, que no permiten su 
regeneración. 

El horizonte de tiempo. Considerar la renta diferencial y la rotación del capi­
tal es hacer referencia al horizonte de tiempo. Estudios realizados sobre las 
empresas multinacionales en América Latina señalan que el nivel de ganan­
cias que efectivamente perciben, después de considerar las declaradas yesti­
mar las no declaradas, llegaría al 25 ó 30 por ciento anual. Estos significa que 
el horizonte de tiempo necesario para recuperar las inversiones es en este ca­
so de cuatro años. 

Estudios empíricos realizados en América Latina señalan en sectores particu­
lares plazos aún menores. Estos estudios ilustran hasta qué punto el horizon­
te de planificación de las inversiones impulsa una utilización de los recursos 
que no puede tener en cuenta los ciclos ecológicos. Esto lo corrobora la prác­
tica de los negocios en los distintos sectores. Prácticamente todas las inversio­
nes de empresas grandes y medianas se planifican solamente a dos o tres años, 
a lo sumo cinco. 

Algunas grandes empresas multinacionales parecieran tener un horizonte de 
tiempo a largo plazo en la planificación de sus inversiones. Hacen sin duda 
una planificación a mediano plazo yen algunos casos estimaciones a largo pla­
zo. Les interesa, por ejemplo, conocer el horizonte del año 2000. Justamente 
a raíz de este problema se ha suscitado la gran polémica sobre la factibilidad 
de que los recursos alcancen para satisfacer las necesidades durante el perío­
do que falta hasta entonces. Las empresas multinacionales poseen estudios so­
bre la economía mundial a mediano plazo y, además, evalúan proyectos sobre 
futuras inversiones a mediano plazo sobre futuras tecnologías aplicables en di­
ferentes áreas y posibles proyectos a desarrollar. Esta planificación se realiza 
en las casas matrices de las empresas de nivel mundial. En tal sentido es posi­
ble hablar de una planificación a mediano y aún a largo plazo. Pero esto es to­
talmente compatible con una utilización y una maximización de las inversiones 
en el corto plazo en cada uno de los países. Si los recursos se deterioran o 'de­
saparecen en un país, estas empresas podrían acudir, y de hecho así lo han he­
cho, a los de otros países. 

Como hemos visto, las posibilidades de inversión de las empresas multinacio­
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nales son múltiples, y por lo tanto pueden aprovechar al máximo las coyuntu­
ras favorables. Esto les permite mantener una tasa de ganancia creciente a ni­
vel mundial o, por lo menos, mantener el nivel que ya han logrado. 

Hasta ahora sólo nos hemos referido al funcionamiento de categorías econó­
micas. También son de fundamental importancia las condiciones políticas de 
los distintos sistemas dentro del tercer mundo. Una empresa multinacional no 
puede tener garantía de estabilidad de sus privilegios en el largo plazo. Inver­
siones como las mencionadas, a más de cuarenta años, implican tal riesgo que 
no permiten establecer en el mercado precios que lo compensen, tampoco per­
miten la lenta maduración de las inversiones. El propio sistema de cáleulo de 
inversiones utilizado por todos los organismos de crédito, la tasa de descuen­
to, torna prácticamente no rentable cualquier inversión cuyo período de ma­
duración sea largo. Un caso que ilustra estos aspectos es el de las plantaciones 
forestales en América Latina. 

Estas se hicieron fundamentalmente mediante el crédito público, canalizado 
a través de decisiones impositivas o, directamente, a intereses mucho menores 
que las tasas de innación típicas de cada país. El objetivo de política era im­
plantar un bosque y permitir su aprovechamiento a perpetuidad mediante un 
mancjo adecuado. Sin embargo, en muchas de estas plantaciones se hicieron 
extracciones en lapsos más cortos que los adecuados y,además, se llegó a efec­
tuar talas totales dejando el terreno desprovisto y expuesto a los procesos ero­
sivos. 

Las opciones tecnológicas. Dentro de este contexto, las opciones tecnológicas 
que se pudieran implementar para utilizar adecuadamente los recursos con el 
fin de satisfacer necesidades están acotadas por la necesidad de valorizar el 
capital de acuerdo a lo que hemos estado comentando. En primer lugar,los 
sistemas científicos están altamente concentrados y esencialmente desarrolla­
dos por empresas multinacionales, o por equipos bajo su influencia; por lo tan­
to sólo se aplican en el proceso productivo inversiones que logran 
efectivamente aumentar la tasa de ganancia. Cuando ello ocurre, una inven­
ción es rápidamente incorporada al proceso productivo; cuando no ocurre, es 
postergada o desechada. Por lo tanto, una parte importante de los sistemas 
científicos están orientados a la investigación que permita reducir costos y 
elaborar nuevos productos para cubrir un mercado diferencial y restringido. 
Es importante señalar que la reducción de costos se plantea en términos de 
los precios relativos que rigen en los países centrales. Es de hacer notar que 
tanto los elementos que conforman las condiciones de la producción en paí­
ses centrales como los ecosistemas que sustentan esa producción son frecuen­
temente muy diferentes a los nuestros. 
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Estos problemas se agregan a todos los otros que acarrea la adopción indis­
criminada de tecnología proveniente de países centrales. La versatilidad de los 
ecosistemas tropicales y la potencialidad de un manejo racional de los restan­
tes ecosistemas hacen posible una mayor explotación con un grado de autono­
mía relacionada con las necesidades propias de nuestras poblaciones. Es 
posible pensar en un nuevo desarrollo tecnológico en la medida en que cam­
bie la racionalidad esencial que impulsa su desarrollo. Pero la tecnología do­
minante ha penetrado profundamente en el sistema de investigación, lo que 
torna muy difícil un cambio. No se trata sólo de la técnica de los procesos, si­
no de toda una visión unilateral de nuestra naturaleza impuesta por el sistema 
de enseñanza. 

Esto se hace también muy evidente en los planes regionales y en la ideología 
de los propios técnicos que se incorporan a los equipos que realizan los estu­
dios. En general, sus conocimientos están sesgados y, por lo tanto, sólo pue­
den generar opciones para incorporar ciertas zonas "postergadas", donde se 
realizan planes, a la especialización nacional o internacional del trabajo. Esto 
significa frecuentemente una pérdida de las posibilidades versátiles que los 
distintos ecosistemas brindan. Sin embargo, debemos señalar que en distintos 
países existe un movimiento tendiente justamente a cambiar esta situación, ge­
nerando tecnologías adecuadas para la utilización a largo plazo de los ecosis­
temas y develando una serie de recursos existentes para alimentos,para 
vivienda, para vestimenta, etc., recursos que podrían efectivamente satisfacer 
buena parte de las necesidades de la población, siempre que tanto la orien­
tación de los investigadores como la disposición política de pueblos y gobier­
nos traten de desarrollar estas opciones. 

Este tema ha sido insuficientemente debatido por economistas y sociólogos. 
Es un hecho que gran parte de nuestros investigadores, sensibilizados por la 
necesidad de un cambio social, no pueden sin embargo dar un salto cualitati­
vo y quedan prisioneros de una visión unilateral que les ha sido impuesta. No 
se extraen suficientes consecuencias del hecho de que la tecnología está influí­
da por determinaciones sociales yes efectivamente una relación social que se 
da a través de la materia natural. Por lo tanto, al importar tecnología, no sola­
mente se está importando determinados procedimientos para hacer cosas si­
no también un determinado tipo de sociedad con determinados productos, 
materia natural, y formas de hacer cosas que está, desde el punto de vista de 
su racionalidad productiva, orientada a la reducción de costos para incremen­
tar la ganancia con diferentes elementos materiales. En tal sentido es de suma 
importancia plantearnos el rescate de las tecnologías autóctonas en la medida 
en que ellas impliquen justamente una racional utilización multifacética del 
ambiente local para satisfacer las necesidades de su propia población. 
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El estudio de estas tecnologías para mejorar el conocimiento de ciertos mate­
riales y procedimientos pueden reportar un avance en el desarrollo de una nue­
va tecnología, que se ponga al servicio efectivo del 'desarrollo de nuestros 
pueblos. Lamentablemente, hasta ahora las opciones propuestas por los estu­
dios de economistas y sociólogos no han pasado como regla ciertos límites im­
puestos por los propios desarrollos tecnológicos a nivel mundial. Se ha 
planteado la posibilidad de generar una nueva tecnología solamente en térmi­
nos de sustitución de importaciones, no de una real sustitución de tecnologías. 
Naturalmente, en etapas intermedias estos estudios son de fundamental im­
portancia, señalan un camino productivo a seguir. 

Sin embargo, queremos señalar que ese camino es limitado y parcial y que al 
menos en las áreas agrícolas, podemos impulsar tecnologías diferentes. Que 
se puedan fabricar tractores en lugar de importarlos y que se fabriquen con un 
procedimiento propio, es positivo pero limitado; sería posible avanzar más. Se 
puede pensar, por ejemplo, si es necesario transformar homogéneamente to­
dos los sistemas naturales en una inmensa llanura donde pueda pasar el trac­
tor, como se ve en una estampa de cualquier país dominante. Explotar nuestros 
bosques, por ejemplo, utilizando distintos estratos de vegetación -herbácea, 
arbustiva, y arbórea-practicando la agricultura bajo el vuelo forestal, la vivien­
da con los propios elementos de la zona mejorados por el conocimiento de la 
utilización de materiales, reciclando materia biodegradable para producir 
energía y fertilizantes, consumiendo alimentos de muy distintos tipos, todo lo 
cual lo brinda la gran versatilidad de nuestros ecosistemas, conforma un pa­
norama que puede orientar nuestras acciones futuras. Naturalmente, esto es­
tá totalmente relacionado con la posibilidad de instaurar sistemas científicos 
que permitan transmitir y aplicar estas nuevas opciones. 

Dentro de esta línea de investigación podemos señalar como ejemplo intere­
sante lo acontecido con las fuentes no convencionales de energía. En Améri­
ca Latina existe un inmenso potencial para desarrollar esas fuentes de energía. 
Entre ellas se destaca la energía solar, por la forma como se distribuye a tra­
vés de la superficie de América Latina. Los efectos causados por la organiza­
ción de los productores petroleros han estimulado a los propios países 
desarrollados a estudiar las posibilidades de utilizar esta fuente de energía. Es 
de señalar que gran parte de las empresas que desarrollan la energía solar han 
sido captadas por los grandes monopolios petroleros. Hasta hace una década 
sólo se pensaba en el incremento de sólo uno a lo sumo dos tipos de energía, 
provenientes de los combustibles fósiles y de las grandes presas hidráulicas, y 
se dejaba de aprovechar la energía solar así como otras fuentes de energía no 
convencional. Sólo cuando aparece la crisis del petróleo, las empresas multi­
nacionales comienzan a investigar nuevas fuentes de energía. Esto demuestra 

142 



HECTOR SE/ENOVlCHIVICENTE SANCHEZ 

la forma como están condicionados la investigación y el desarrollo tecnológi­
co. 

La generación de desperdicios. Dentro del intercambio entre el hombre y la 
naturaleza que se opera en el proceso de trabajo, también la capacidad del sis­
tema para absorber los desperdicios del proceso económico constituye un pro­
blema. 

En parte ya nos hemos referido aeste tema cuando, al comentar las leyes que 
rjgen el capitalismo, observamos que éste se desentiende o intenta desenten­
derse del valor de uso, tanto de las mercancías en cuanto reales satis factores 
de las necesidades humanas, como de las condiciones de la producción. Ha­
bíamos afirmado que el proceso de generación de desperdicios comparado 
con la capacidad del aire y del agua de recibirlos, de diluirlos, etc., había lle­
gado en algunas áreas a tal límite que hace diffcil la producción y la consecu­
ción de la vida. Como este proceso se ha manifestado en los países 
desarrollados, se ha operado un cambio tecnológico de importancia, con gran­
des costos rápidamente trasladados a los precios y, por lo tanto, esencialmen­
te sufridos por los países dependientes. El proceso también va impulsando una 
nueva división internacional del trabajo entre industrias limpias y sucias: una 
consecuencia es la acelerada contaminación en las grandes ciudades de Amé­
rica Latina. 

Como consecuencia del acortamiento de la vida útil de los bienes, la genera­
ción de los residuos va alcanzando paulatinamente un límite. Es cierto que la 
desaparición de estos bienes requiere la producción de nuevos bienes y por 
consiguiente alienta el proceso productivo, pero. la disposición de los bienes 
que deben ser reemplazados crea graves problemas. Una idea del mismo la 
brinda este dato: en 1965, se estimó en 2.492 millones de toneladas el monto 
de desperdicios generados en los Estados Unidos. Gran parte de ellos no eran 
biodegradables. Teniendo en cuenta que en los quince años transcurridos des­
de entonces la producción fue creciendo, es indudable que la gravedad del 
problema aumento19 

. Naturalmente, este nivel de generación de residuos es­
tá en relación con el alto ingreso de los Estados Unidos. Sin embargo, las ca­
racterísticas tecnológicas de obsolescencia de los equipos y la limitada vida útil 
de los propios productos, así como la dinámica generada por estos procesos, 
están hoy presentes en todos nuestros modelos de desarrollo. Por lo tanto, si 
bien no al mismo nivel, la propia dinámica conduce a que los problemas se re­
editen. La utilización de subproductos y el reciclaje como medios para redu­
cir el monto de desperdicios del proceso productivo están directamente 
relacionados con las necesidades de valorización del capital. Sólo en algunos 
casos, cuando es posible incrementar la tasa de ganancia, se utiliza el recicla­
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je. 

La incapacidad de los economistas de orientación marginalista para explicar 
estos procesos los ha hecho buscar el auxilio de viejos conceptos referidos a 
externalidades e internalidades. Sin embargo, como ya sabemos, son sólo ex­
ternalidades al encuadre teórico que ellos habían utilizado; en realidad son 
verdaderas internalidades. Se manifiesta, por un lado, en el incremento de ga­
nancias originado en la reducción de costos que supone el uso de una tecno­
logía inadecuada, y, por otro lado, en la propia naturaleza deteriorada y 
destruida. Es claro que para realizar este análisis debemos movernos en cam­
pos más fructíferos que losestrechos marcos de la economía marginalista. Ha­
bíamos dicho en una sección anterior que el deterioro del valor de uso del agua 
y del aire cuando participan dentro de las condiciones de la producción se ha 
manifestado, hoy, en un aumento del tiempo de trabajo socialmente necesario 
para la producción de bienes. Así como el consumo de productos crea la ne­
cesidad de una nueva producción, la contaminación y la depredación de los 
recursos también genera en los países centrales la necesidad de una nueva pro­
ducción. Así se relaciona lo destruido en el pasado con la producción en el 
presente. La gran diferencia entre el consumo de cualquier producto y la con­
taminación o degradación es que, mientras el consumo de productos satisface 
necesidades,la contaminación o deterioro solo manifiesta una destrucción que 
no se incorpora en la riqueza: constituye un mal necesario para que en el ca­
pitalismo exista riqueza. 

6.3. Dimensiones sociológicas críticas 

Habíamos señalado el proceso de producción como la instancia integradora 
de las distintas dimensiones. Pero, como ya hemos planteado en el tratamien­
to de las anteriores dimensiones ecológicas y económicas, no estamos tratan­
do el proceso de producción en general, sino el proceso de producción 
capitalista con las características generales que adquiere en América Latina. 
A partir de estas consideraciones y desde una perspectiva sociológica, debe­
mos introducir algunos correctivos a la postulación general sobre el proceso 
de producción planteada en la primera sección, donde lo definíamos como la 
adaptación, realizada por el hombre a través de su trabajo, de la materia na­
tural destinada a satisfacer las necesidades humanas. En el sistema capitalista 
hay una separación entre el proceso de producción, por una parte, y el de re­
alización y consumo, por la otra. Esto influye decisivamente en la dinámica de 
la población, ya que hace referencia a problemas tales como las crisis de re­
alización y la reproducción de la fuerza de trabajo. 
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La dinámica de la población Impulsada por el proceso productivo. El proce­
so productivo, encarado como forma de maximizar la ganancia, genera una or­
ganización social del trabajo, una estructura de la fuerza dc trabajo adaptada 
para tal fin. Asimismo, influye decisivamente sobre la distribución de la fuer­
za de trabajo que es arrastrada por las tendencias concentradoras desde el 
punto de vista espacial del capital. De esta forma, concentración y margina­
ción de la población siguen en esencia la racionalidad del sistema de produc­
ción. 

La racionalidad de la valorización del capital impone a su vez su propia lógi­
ca a distintos sectores de la población que no se encuentran sino parcialmen­
te incorporados a ese proceso. Las necesidades dcl proceso de producción 
ejercen una influencia decisiva sobre la dinámica poblacional. Pero la causa­
lidad que se establece no es mecánica yunidireccional, sino que se articula con 
las restantes dinámicas. 

Una característica esencial del proceso de producción en América Latina, a 
pesar de su incremento en las últimas décadas, es que no logra absorber la 
fuerza de trabajo existente: el incremento de la demanda de empleo es muy in­
ferior al incremento de la fuerza de trabajo; en consecuencia, el nivel de deso­
cupación es creciente. Este panorama se manifiesta tanto en el campo como 
en la ciudad, pero en la ciudad es particularmente grave. 

Un factor que incide decisivamente en la creciente desocupación es el tipo de 
tecnología incorporada al proceo de producción, que tiende a desplazar la ma­
no de obra. En un análisis realizado por la CEPAL20 , se estima la composi­
ción en la ocupación y el producto por estratos tecnológicos a fines de la 
década del sesenta. En ese trabajo se definen tres estratos: "moderno", "inter­
medio" y "primitivo". El primero, que incluye las empresas extranjeras y las 
grandes empresas nacionales, emplea el 12.4 por ciento de la fuerza de traba­
jo ocupada y aporta el 53.3 por ciento del producto. En la industria, estos por­
ccntajes llegan al 17.5 y el 62.5 respectivamente. Es decir, la parte más 
importante del desarrollo industrial reciente no llega a absorber sino porcen­
tajes mínimos de ocupación, con una elevada productividad. En la agricultu­
ra, el sector de tecnología "primitiva"alcanza el 65.5 por ciento de la población 
ocupada, pero sólo participa con el 19.3 por ciento del producto, en tanto que 
el sector "moderno", formado sobre todo por agricultura de exportación, reú­
ne sólo el 18.8 por ciento de la ocupación y aporta casi la mitad del producto 
(47.5) por ciento. Estas desigualdades de productividad también se manifies­
tan regionalmente, como lo demuestran los estudios realizados por la CEPAL 
para Brasil, México y Argentina. 

Esta concentración sectorial y regional, con altos niveles de productividad pe­
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ro marginación de una gran parte de la fuerza de trabajo en niveles de produc­
tividad reducida, es el proceso dominante en América Latina al subutilizarse 
la fuerza de trabajo. El desempleo abierto es más reducido. En 1970 para 17 
países de América Latina era alrededor del 5.8 por ciento21

, Sin embargo, la 
subutilización total de la mano de obra se estima en el 28.4 por ciento a través 
de la producción de valores de uso. Las necesidades de consumo impulsaban 
la adaptación del medio natural para satisfacer las necesidades. En estas con­
diciones, la dinámica poblacional era adecuadamente explicada por los estu­
dios antropológicos. 

Buena parte de las sociedades indígenas de América Latina, aún hoy, conti­
núan desarrollándose sobre estos principios. Si bien no existen cifras globales 
exactas en gran parte del sector al que la CEPAL llama de tecnología "primi­
tiva" -65 por ciento de la fuerza de trabajo- sus actividades productivas predo­
minantes se desarrollan hacia el autoconsumo. La producción, es en estos 
casos, directamente consumo y la dinámica de la población está directamente 
influida por este proceso conjunto. Como ya hemos expresado, en sociedades 
donde las relaciones capitalistas se encuentran ampliamente difundidas, este 
proceso ya no es conjunto sino escindido y da lugar a dos dinámicas poblacio­
nales diferenciadas. 

Al tratar la dinámica de la población impulsada por el consumo, pareciera que 
estamos pisando el campo de la sociología del consumo. En realidad nos esta­
mos refiriendo a los efectos que tiene sobre la población que la racionalidad 
capitalista se desentienda del valor de uso de los bienes y sólo se preocupe de 
valorizar el valor. En tal sentido, todos los movimientos económicos están 
orientados a garantizar la realización de los productos, yen esa medida inter­
viene el consumo. En realidad, como consecuencia de la organización del tra­
bajo en la esfera productiva, la distribución del ingreso no garantiza la 
satisfacción de las necesidades básicas. De hecho, una de las formas de acu­
mulación en América Latina es el pago de salarios por debajo del valor de la 
fuerza del trabajo, lo que lleva a niveles de subconsumo. Gran parte de la pro­
ducción se destina a segmentos reducidos de elevados ingresos, lo que supo­
ne una estructura de consumo adaptada para este destino y que tiene poca 
relación con las necesidades básicas de la población. De esta manera, el con­
sumismo de un reducido sector de la población lleva a la utilización dilapida­
toria de los recursos y a la obsolescencia obligada en el corto plazo, tanto de 
medios de producción como de consumo. 

Numerosos indicadores dan cuenta de este proceso en América Latina. 

Más de la mitad de la población, la de menores ingresos, consume menos ca­
lorías y proteínas que las necesarias para su reproducción, Los índices de edu­
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cación, de salud y de vivienda revelan grandes déficits. Como se señala, esta ­
situación es producto de la particular distribución del ingreso que el sistema 
de producción genera. En 1960, el 50 por ciento de la población, la más pobre, 
captó sólo el 13.4 por ciento del total del ingreso. Desde ese año hasta 1970, 
se opera un importante incremento de las actividades productivas. Sectores 
básicos de importancia se incorporan a la estructura productiva de América 
Latina, generando un incremento del ingreso de 25.406 millones de dólares (el 
27.5 por ciento generado en 1960). Dentro de este incremento, sólo el 15.8 por 
ciento correspondió al 50 por ciento más pobre de la población, que de esta 
forma mantuvo una situación de miseria, ya que sólo pasó de 92 a 122 dólares 
por habitante al año. Si analizanos el 20 por ciento más pobre de la población, 
en términos relativos su situación ha empeorado: de contar con el 3.1 por cien­
to del ingreso pasa a absorber sólo el 2.5 por ciento (55 dólares). En el mismo 
período, el5 por ciento de mayores ingresos pasa de 2.305 a 2.630 dólares por 
habitante. 

Habíamos mencionado que la concentración del ingreso condiciona una es­
tructura de productos destinados a los sectores de ingresos elevados. Así ve­
mos que en 1970, el 15 por ciento de los estratos socioeconómicos de mayores 
ingresos reúne el 74.1 por ciento de los ingresos. Es decir, un porcentaje subs­
tancial de la producción de América Latina va destinada a este sector que, co­
mo ya tiene satisfechas sus necesidades, obliga a elaborar estrategias para que 
la obsolescencia acelerada morigere los efectos de un mercado saturado. 

Por otro lado, los reducidos niveles de ingresos de gran parte de la población 
suponen implementar estrategias de autoconsumo que aumenten sus posibili­
dades de sobrevivencia. Esto en general repercute negativamente sobre el me­
dio natural. Se manifiesta, en el ámbito rural, en un incremento de la frontera 
agropecuaria que no atiende al mejor destino que el uso potencial de la tierra 
indica, o en una intensificación desmedida del uso de tierras ya incorporadas, 
que reduce su productividad a largo plazo; en la ciudad, en la construcción de 
viviendas con residuos y desechos. La producción doméstica permite en esta 
forma arribar a un cierto nivel de reproducción de fuerza de trabajo que man­
tiene el nivel de indigencia. . 

Este tipo de funcionamiento del sistema de producción y consumo incide so­
bre la dinámica demográfica, donde interactúan a su vez los efectos de las di­
ferentes luchas sociales y de las políticas estatales. 

La dinámica de la población y la organización política y social. Hasta ahora 
nos hemos referido a la dinámica de la población generada por el proceso de 
consumo y producción en el sistema capitalista en América Latina. En primer 
lugar, somos conscientes de que en una vasta parte de nuestro continente es­
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tas relaciones se combinan con otras formas de producción, especialmente con 
sistemas de autoconsumo o con la ausencia de algunos de los elementos que 
caracterizan la producción capitalista: trabajo asalariado, producción para el 
cambio, división del trabajo, circulación monetaria, etc. En estudios de reali­
dades concretas deben integrarse estos aspectos, lo que incidirá sin duda en 
las categorías de articulación de lo ecológico, lo económico y lo social. 

En este punto sólo enunciaremos la problemática que debe incluirse en un en­
foque global derivada de la organización y de la historia político-social, que en 
cada realidad concreta se especifica diferencialmente. Los aspectos cultura­
les, linguísticos, de organización política, la historia de luchas sociales y de for­
mas de confrontación y movilización, todos son elementos que en cada realidad 
concreta deberán investigarse. 

Hemos considerado a la producción como nuestro eje central de análisis y de 
síntesis de los distintos ciclos ecológicos, económicos y sociales. En tal senti­
do, la estructura social se corresponde en general con la estructura de produc­
ción analizada con la que interactúa. No existe de ninguna manera una 
correspondencia unívoca: las formas y estructuras sociales poseen un impor­
tante grado de independencia, máxime cuando las contradicciones generadas 
dentro de las estructuras globales entran en crisis y en procesos de cambio. En 
este sentido, una generalización para toda América Latina es menos válida que 
los estudios por países particulares. Deseamos, sin embargo, detenernos en al­
gunos aspectos en que observamos una cierta uniformidad. 

En primer lugar, se destaca cl papel del Estado dentro de una formación so­
cial específica. El Estado ha operado históricamente de manera coherente con 
las fuerzas contradictorias que alberga en su seno. En primer lugar, ha garan.. 
rizado en lo fundamental la reproducción del capital y, por lo tanto, sus polí­
ticas se corresponden con sus necesidades. La incidencia de los sectores 
dominantes en la definición de las políticas fundamentales del Estado ha per­
mitido una mejor acumulación. Su política anticíclica posibilitó morigerar las 
crisis y asegurar que continúe la reproducción del sistema. 

Sin embargo, como representante nominal de todos los sectores de la pobla­
ción, ha debido realizar acciones que eviten los desequilibrios más graves, es­
pecialmente cuando los sectores sociales perjudicados por el desequilibrio 
existente se movilizan y exigen estas acciones. Dentro de esta problemática se 
ubican las políticas de promoción de áreas deprimidas, las llamadas "regiones 
postergadas". Si bien se han revestido de una aureola benefactora, en realidad 
gran parte de los planes se han realizado en la medida y con la modalidad que 
exigía la reproducción del capital a nivel nacional. La tecnología aplicada en 
estos planes no permitía la absorción de ocupación de la región. Las grandes 
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obras de infraestructura que propendían a la integración de la región permi­
tían la ampliación del mercado nacional, aliviando en parte la crisis de reali­
zación y coincidiendo con una política anticíclica que absorbiera parte de la 
desocupación y de la demanda deprimida. 

7. RESUMEN Y CONCLUSIONES 

Desde la perspectiva de la cuestión ambiental hemos pretendido realizar una 
revisión crítica de los problemas que se plantean al analizar, en la actualidad, 
la cuestión regional. 

El estudio de la problemática ambiental nos ha permitido caracterizar la for­
ma como las leyes de acumulación de la sociedad capitalista han llevado al de­
terioro y destrucción de parte de la naturaleza y han impulsado el desarrollo 
desigual de las regiones. 

Los agudos conflictos sociales que ha generado esta situación desigual han lle­
vado al plano de la teoría el problema de la espacialidad de las categorías eco­
nómicas ysociales que habían sido definidas haciendo abstracción de la misma. 
Al mismo tiempo, esta espacialidad se relaeiona con la forma de manifestarse 
el conflicto naturaleza-sociedad. 

En tal sentido, y ante la tendencia de utilizar interpretaciones reduccionistas 
de todo tipo, planteamos que es necesario estudiar la forma de articulación de 
los distintos niveles del conoeimiento que explican una realidad integrada yes­
pacialmente definida, económica, ecológica y social. Para ello intentamos es­
bozar formas de articulación de estos campos. 

Resumiendo nuestra concepción de las relaciones naturaleza-sociedad, pode­
mos decir que la naturaleza está mediada por las relaciones sociales y que és­
tas reconocen en la naturaleza su substrato material. Esta idea debiera guiar 
a nuestro juicio, las investigaciones que se realizan en los distintos ámbitos del 
problema. 

En nuestro texto destacamos la dimensión ecológica y las eonsecuencias de no 
tomarla en cuenta en el proceso de desarrollo. No es esto por intención con­
scrvacionista, sino porque consideramos que es el aspecto menos tratado nor­
malmente por los científicos sociales. Debe quedar muy claro, sin embargo, 
que las características del proceso de desarrollo son materia de decisiones po­
líticas que pueden implicar, en ciertos casos, como el inicio de una sociedad 
distinta, elegir opciones que signifiquen daño y deterioro de la naturaleza. 
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NOTAS 

1	 El concepto de naturaleza en Marx, Alfred Schmidt, Siglo XXI, México, 
1976. 

2	 Naturalmente esa cualidad del río y del aire no aparecía como valor de uso, 
ya que no se trataba de una mercancía. En la actualidad la calidad del aire 
y del agua ha entrado al circuito económico. 

3	 Se ha hecho en tal sentido fundamentales contribuciones al tema en dos li­
bros: Alfred Schmidt, op. cit.; YGiuseppc Prestipino, El pensamiento Fi­
losófico de Engels: Naturaleza y Sociedad en la perspecliva Marxista, 
México: Siglo Veintiuno Editores, 1977. 

4	 Ignacy Sachs ha tenido el mérito de señalar esta necesidad anáutica en di­
ferentes estudios. 

5	 "Teoría del Desarrollo Capitalista", Paul Sweezy, FCE, México, 

6	 "Tratado de Teoría Económica", Francisco Zamora, FCE, México 

7	 Jaime Hurtubia, Vicente Sánchez, Héctor Sejenovich y Francisco Szckely, 
"Hacia una conceptualización del ecodesarrollo", en Primer Simposio so­
bre Ecodesarrollo (México: Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM), Asociación Mexicana de Epistemología, 1976), p. 7-27 

8	 Véase: Héctor Sejenovich, Pablo Gutman e Hilda Herzcr, "Los problemas 
del medio ambiente y su relación con la estructura económica y social: el 
caso argentino "(proyecto de investigación presentado al Programa Subrc­
gional de Becas de Investigación, Consejo Latinoamericano de Ciencias 
Sociales (CLACSO), Buenos Aires: ]976, manuscrito inédito). Los con­
ceptos que se exponen a continuación fueron desarrollados en ese trabajo. 

9	 En este artículo se hace referencia a los efectos de las leyes de acumula­
ción del capitalismo como una de las principales causas del deterioro am­
biental. No se analiza el deterioro ambiental susceptible de evidenciarse en 
el socialismo por que excede los propósitos de este análisis. Al respecto 
podemos señalar lo inferido por distintos autores: mantenimiento de téc­
nicas similares, criterios de "cumplir el plan a cualquier costo", manteni­
miento de una "estcrcotipación tecnológica"; algunos sistemas de 
administración de los planes que estimulan una visión de corto plazo, pro­
blemas derivados de los conllictos bélicos, etc. 

10	 Hilda Herzer, Jaime Sujoy, Nora Prudkin y Luis Hclgucra, "La relación en­
tre el hombre y los recursos naturales: algunas consideraciones teóricas 
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acerca del medio ambiente en América Latina". Nueva Sociedad (Cara­
cas), No. 31-32, 1977 p. 206-220. 

11	 Buena parte de estos avances han sido desarrollados previamente por Pa­
blo Gutman y Héctor Sejenovich. 

12 Los distintos ecosistemas, como toda la materia, están en constante cam­
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